www.monografias.com

Cuenta cuántos cuentos cuento
1. Ureopa
2. Rizzo
3. ATL
4. Bebelandia
5. Cucos
6. Bingo
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Portada diseñada por el autor: 

UREOPA: Dos guardias en traje militar de gala.
Ureopa
Durante veinte mil años, desde que América fue poblada por diversos grupos humanos provenientes del Asia oriental, su evolución cultural fue equilibrada. En algunos casos, las tribus sucedieron a las bandas nómadas y los señoríos fueron reemplazados por los grandes estados antiguos. En otros y haciendo gala de una enorme capacidad de adaptación cultural, las bandas y las tribus se sujetaron a las exigencias de su entorno natural, permaneciendo durante siglos y milenios, sin alterar significativamente su forma de vida. Maravillosa capacidad de adaptar el entorno, en unos casos, y de adaptarse a él, en otros, demostraron los seres humanos en América. Esta fue la lógica consecuencia de dos hechos fundamentales: primero, debido a su antigüedad, los inmigrantes asiáticos no trajeron al continente americano modelos culturales desarrollados; fuera de los esquemas y prejuicios extranjeros, crearon sus propios y complejos patrones de cultura. Segundo, el continente guardó independencia geográfica con el resto del mundo, entregando respuestas propias y originales a los problemas locales. Nadie se sintió inferior al medio o subestimó a éste. De aquel equilibrio surgieron sus imponentes obras: conocieron y deificaron a la naturaleza con miras a su protección; desarrollaron el principio del cero; generaron variedades de un mismo cultivo para producirlo en diferentes lugares y momentos; sus textiles no envidiaron a los de otras latitudes; sus caminos no conocieron rival hasta el advenimiento del asfalto. En plena Edad del Hierro, trabajaron el platino; levantaron ciudades flotantes; desarrollaron formidables conocimientos astronómicos que les permitió elaborar uno de los mejores calendarios hasta hoy conocidos y organizaron la primera República en la que no hubo pobres ni desamparados. De este equilibrio matemático, que algunos extranjeros confundieron con el Paraíso de La Biblia, quedan importantes testimonios: “… no es pequeño dolor contemplar que, siendo aquellos Incas gentiles e idólatras, tuviesen tan buena orden para saber gobernar y conservar tierras tan largas, y nosotros, siendo cristianos, hayamos destruido tantos reinos, porque, por donde quiera que han pasado cristianos conquistando y descubriendo, otra cosa no parece sino que con fuego se va todo gastando”, diría en 1550 el cronista español Pedro de Cieza al contemplar las ruinas aun humeantes del antiguo Señorío de los Incas.

En efecto, aquel viejo mundo americano, que parecía gobernado por dioses y no por hombres, al sentir de quienes desembarcando en América creían estar mirando la mítica Atlántida, se estremeció hace siglos, cuando en 1492, hombres de un mundo plano y oscuro, rodeado de enormes y monstruosas criaturas imaginarias, llegaron para juzgar y sancionar las obras de los mejores, ecólogos, agrónomos, matemáticos, artistas, arquitectos, ingenieros, filósofos y políticos, que el mundo había conocido. Entonces, prejuicios ideológicos, religiosos, sexuales, raciales y sociales, fueron impuestos a América: que los indios eran inferiores porque sostenían que la tierra no era de los hombres, sino que éstos eran propiedad de aquella; que ciertas ideologías políticas eran buenas porque eran extranjeras, sin saber que el extranjero que las propuso se había inspirado en formas políticas milenarias nacidas en los Andes sudamericanos; que la civilización americana tenía que ser de origen extraterrestre porque no podía haber sido creada por los indios; etc., etc. Estos y otros prejuicios fueron algunas de las miles de “ideas” que organizaron el nuevo desorden cultural impuesto a través de una instrucción de origen dudoso. Estos “brillantes e iluminados conceptos”, propios de filósofos de la Edad de la Piedra, fueron los únicos aportes concretos y duraderos de los hombres de aquel mundo plano y absurdo que vinieron a juzgar las obras y los hechos americanos.

Durante el medio siglo que transcurrió entre la independencia de Norteamérica y Sudamérica, personajes de notable inteligencia y elevada moral, soñaron con la libertad y la unidad del continente como fórmula de solución a los problemas. Sin embargo, una población escasa e incomunicada no podía hacer realidad ese sueño. La independencia se conquistó pero la unificación política tuvo que esperar.

Entre los años finales del siglo XX y la primera mitad del XXI, grandes cambios políticos y económicos en todo el mundo llevaron a los americanos a pensar en la integración para así poder competir con los nuevos y poderosos bloques formados fuera de su suelo.

En el año 2086, todos los gobernantes americanos, reunidos en la ciudad de Panamá, firmaron el Pacto Americano. En el documento se recomendaba extinguir las fronteras internacionales dentro del continente, nombrar un Consejo Americano de Regentes, erigir a la ciudad de Panamá como capital de la nueva Unión continental y unificar bajo un solo mando todas las fuerzas armadas de la región.   

Aquellas resoluciones y otras más, fueron recibidas con beneplácito por todos los pueblos. Por fin, América sería un país continente. La unificación política, territorial, económica y militar estaba en marcha. El sueño de muchos americanos se cumpliría. Sin embargo, quedaban aspectos culturales diferentes que eran los que dificultaban el desarrollo y consolidación de la joven República.

Fue entonces cuando un instrumento americano para viajar en el tiempo, se concluyó con éxito. Su aplicación en la solución del problema cultural era básica: si retrocediendo en el tiempo se podía ordenar el proceso histórico de manera que las diferencias étnicas no fueran obstáculo a la unión, la integración total en su presente se facilitaría. Se decidió entonces desarrollar un proyecto para poner en acción esa idea.
Los jerarcas políticos, ayudados por científicos, propusieron una intervención pacífica pero efectiva en el pasado. Su propósito era reordenar los procesos históricos que obraban sobre el continente. Analizadas todas las etapas, se descubrió que la más importante, debido a sus efectos, era la tocante al desembarco europeo en las Antillas a finales del siglo XV. Era en ese momento, pues, en el que debían actuar. Decidieron enviar un equipo científico de su siglo a la Europa del Renacimiento. Su objetivo central enfocaba la posibilidad de asesorar a los regentes europeos del pasado para que desarrollaran en mejores condiciones, el proceso de colonización de América. Por supuesto que no faltaron americanos que se opusieron al proceso de colonización; sin embargo, visto desde un plano objetivo, tal colonización debía efectuarse. ¿De qué otra manera podía entonces existir una América mestiza, si no era permitiendo la llegada de Colón y sus aventureros, a tierras continentales? De interrumpirse ese hecho histórico, la América del siglo XXI dejaría de existir como tal y ningún proyecto americano tendría razón de ser. En tal virtud, la historia tenía que continuar, pero estrechamente controlada desde el futuro.

Ante la magnitud de la empresa, decidieron enviar un contingente militar para que garantizara la seguridad y las acciones de los asesores. Tal contingente debía estacionarse en la Europa del siglo XV y preparar el terreno para la llegada de la cúpula de asesores científicos del siglo XXI.

Fijados los detalles de la “Operación KAYNAMAN” que significa Hacia el Ayer en el idioma quechua, decidieron enviar una gran armada transportando cien mil efectivos, entre oficiales y soldados. Esta armada debía partir de la isla San Salvador, en las Bahamas, y tomar rumbo de las Canarias, siguiendo en sentido opuesto la ruta que hiciera Colón en 1492. La armada que llevaba las mejores muestras de su equipo tecnológico, debía estar el día 11 de septiembre del año 2092, en el punto donde se halló Colón ese mismo día y mes de 1492. De los cien mil efectivos de la armada, sin embargo, solo dos conocían el verdadero objetivo de la operación: el Comandante de la Fuerza de Seguridad y su Asistente en Historia. Llegados al objetivo, debían hacerse, pacíficamente, de la Europa renacentista y, una vez consolidada la protección de aquel territorio, proceder a la transferencia de los científicos asesores.

Los siguientes son los hechos vividos y descritos por la teniente de aeronaval e historiadora de la Operación KAYNAMAN, Cristina Meis:

Agosto 21 de 2092 

Este fue un día que no olvidaré. Estando en la Base Guanahani, en San Salvador, el almirante José Sanesteban y yo, fuimos llamados a la ciudad de Panamá. Llegados al Ministerio de la Ciencia, tuvimos oportunidad de escuchar sobre la más extraña e inusual operación militar que ejército alguno haya previsto. Una máquina para viajar a través del tiempo ha sido perfeccionada por nuestros científicos. En ella o a través de ella, cien mil efectivos de guerra seremos enviados a la Europa occidental de 1492, para tomar posesión pacífica de aquella región. Hechos del control y sin ninguna violencia, generaremos las condiciones adecuadas para que un grupo de científicos y, sobre todo, asesores políticos de nuestra época, lleguen al siglo XV y reorganicen el proceso de colonización en América. A pesar de la magnitud de la empresa, únicamente el almirante Sanesteban y yo, conoceremos los detalles de esta operación. El almirante será el Comandante Supremo de la Seguridad y yo, la Cronista de los nuevos hechos.

Ante nuestros gestos de asombro, los del Ministerio aclararon que nuestra participación sería totalmente voluntaria; de no desearlo, nadie podría obligarnos a aceptarla. Como historiadora no podía excusarme de intervenir directamente en mi pasado y sé que el almirante Sanesteban no rehusó como oficial en extremo patriota y disciplinado que es. Nuestras respuestas coincidieron. El flamante Jefe Supremo se encargará de llevar a buen término la operación y yo de escribir las páginas de una nueva historia.

Agosto 24 de 2092
Hoy nos embarcamos en el portaviones “Santa María de los Buenos Aires”, anclado en la rada de Guanahani. Mientras tanto, se nos ordena guardar absoluto silencio en torno a la operación; cualquier indiscreción podría delatar el plan y nos expondríamos a la crítica y pánico mundiales.

Septiembre 8 de 2092  
Después de la agitación de finales de agosto cuando embarcamos con los efectivos de tierra, mar y aire, la más formidable muestra tecnológica de nuestro siglo, los días siguientes han sido de constante calma. La tropa toma los últimos baños de sol del agonizante verano septentrional en las cubiertas de las naves y por las noches baila y canta, alegremente, en las áreas de recreación de los buques. Los operadores, en cambio, se turnan en las tareas de navegación. El Comandante se ve, extraordinariamente, solitario. Muchas veces lo he visto escurrirse por las bodegas, como queriendo convencerse por sus propios ojos de la realidad de esta misión; otras, lo descubro con la mirada fija en la aurora, como queriendo adelantar los eventos. Es de un aspecto tan noble y sobrio, que todos lo queremos y respetamos.
Septiembre 11 de 2092
A diferencia de los anteriores, este fue un día de siglos. Amaneció con un tibio sol de otoño. Desde muy temprano, me ubiqué en el puente del “Santa María” para asistir, de ser cierto, a nuestro increíble viaje a través del tiempo. Como siempre, hallé al Comandante impartiendo todo tipo de instrucciones. Dijo que todos los miembros de la armada deberían lucir sus uniformes de gala y los capellanes sus sotanas. Después de vestir el traje gris con vivos blancos de la naval, regresé al puente. En los radares no se veían otras naves que no fueran las de nuestra flota. Quizá restringieron la navegación para evitar compañeros de viaje no autorizados, de última hora.

A las 10H00 y cuando todo transcurría con normalidad, algo extraordinario ocurrió. Por espacio de segundos, tuvimos la sensación de hallarnos inmóviles pero conscientes. Cuando el fenómeno terminó y pudimos movernos, descubrimos que los relojes de la armada habían dejado de funcionar. Solucionado el problema, el operador de uno de los radares detectó la huella de tres pequeñas embarcaciones navegando hacia nosotros, desde el sudeste. Miré a Sanesteban y éste, totalmente emocionado, pidió al operador que le proporcionase las dimensiones aproximadas de los tres objetos y el tiempo para avistar. El aludido los comparó con veleros o yates de entre 20 y 30 metros de eslora, pronosticando contacto visual en quince minutos. Sanesteban, más inquieto que antes, ordenó que todos los efectivos de la armada, sin excepción, subiéramos a las cubiertas y nos colocáramos en línea de recepción. Cuando salí del puente para ejecutar la orden, Sanesteban me tomó del brazo y, apartándome, me dijo emocionado: “¡lo hicieron, lo hicieron!”. Le pedí que se tranquilizara y pensara en sus palabras a los demás, si es que la operación tenía éxito. Pareció no escucharme y, después de dejar a alguien al mando de la nave, bajó. Las guardias empezaron a formarse en las cubiertas, bajo las órdenes estridentes de sus oficiales, cuando en el horizonte sur oriental se vieron tres pequeñas naves a vela. Me emocioné y corrí gradas abajo para ubicarme al lado del Comandante.

Los minutos pasaban como horas y las pequeñas embarcaciones parecían detenidas por la distancia. Sin embargo y sin darnos cuenta, en un momento dado, estuvieron tan cerca que pudimos apreciar su estructura primero y a sus ocupantes después. Eran –o parecían- barcos y marineros del renacimiento español. El Comandante dio unos pasos y se sujetó a la baranda. No pasaron quince segundos, cuando las pequeñas embarcaciones abrieron fuego en contra de nosotros. La tropa sintió el impulso de contestar, pero Sanesteban ordenó calma. Continuaron disparándonos hasta que entendieron que sus esfuerzos eran inútiles o, quizá, porque agotaron su parque. Ante esa duda, nuestro Comandante pidió que se rellene un traje de buzo para descolgarlo lentamente, desde un helicóptero, sobre la embarcación más importante. Cuando el traje relleno empezó a descender sobre ellos, nadie disparó; solo un hombre intentó herirlo con su espada. Sanesteban, entonces, dio orden de que el monigote fuera retirado. Era evidente que el parque se les había consumido en su inútil intento por enfrentarnos. El Comandante dispuso la toma por asalto de las tres embarcaciones. Nuestros comandos cayeron sobre ellos, haciendo disparos al aire. Los aterrorizados marineros echaron al suelo sus armas y se acostaron boca abajo; esa era su forma de rendirse. Controlada la situación, Sanesteban pidió que el capellán bajara a la embarcación más grande y, en “nombre de Dios”, pidiera hablar con el jefe de aquella expedición. Cumplida la demanda, salió un hombre de unos cuarenta años, enjuto, de cabellos blancos y aspecto hosco. Se acercó a nuestro cura y se arrodilló ante él. El buen sacerdote tomó del brazo al hombre huraño y le hizo incorporar. Le señaló hacia el portaviones y el hombre le extendió unos papeles. El capellán volvió a señalar nuestra nave y el hombre dio orden de colocar sus tres embarcaciones junto a la nuestra. Cuando esto ocurrió, las grúas del portaviones tomaron a las naves de madera y las subieron hasta los elevadores. Después, los elevadores las subieron hasta las mecánicas de nuestro buque. Allí, algunos de sus ocupantes se arrojaron e intentaron correr sin rumbo; nuestros hombres los rodearon y el hombre de cabellos blancos les ordenó detenerse. 

En formación, Sanesteban, los diez coroneles del Estado Mayor, un centenar de soldados y yo, esperábamos, ansiosamente, a nuestros invitados. Fue entonces que el capellán tomó, nuevamente, del brazo al hombre de cabellos blancos y haciéndolo desembarcar de su nave, lo trajo hasta nosotros. Tras ellos, unos ochenta marineros desarreglados, incluidos los desertores, se nos acercaron. ¡Qué espectáculo tan extraño y maravilloso, a un tiempo! Los nuestros estrecharon el cerco y ya frente a frente, el jefe de los pequeños barcos, haciendo reverencia, se identificó como Cristóbal Colón. Todos estábamos sorprendidos, sobre todo aquellos que no conocían las características de la operación. Recuperándose, Sanesteban me pidió que nos presentara pues yo domino el castellano antiguo. Sin meditarlo dos veces, me acerqué a Colón y, besándole en la mejilla, le pedí que no temiera; le aseguré que éramos sus amigos y buenos cristianos. El olor de su cuerpo me hizo retroceder, instintivamente. De inmediato, me extendió los toscos y amarillentos papeles, explicándome que era comisionado de los Reyes Católicos para buscar un camino hacia el Oriente. Le indiqué que conocíamos de ese proyecto pero que, por ahora, quedaba suspendido hasta que pudiéramos entrevistarnos con sus Reyes. El hombrecillo quiso replicar pero lo interrumpí, presentándole a Sanesteban y pidiéndole que aceptara para él y su tripulación, nuestra hospitalidad y la invitación para retornar a la Península. Sanesteban tomó entonces al hombre y haciéndose entender, lo condujo a la sección de seguridad  del portaviones. Allí, intentó explicar a Colón que primero debíamos hablar con su Rey y que de ello dependería el que le permita continuar su viaje en busca del Asia. Incluso le ofreció ayudarlo en su llegada a América.

“-¿América?”-, se extrañó Colón.

“-Sí, América. Un gran continente de ilimitadas riquezas que le ayudaremos a descubrir y colonizar.-“, subrayó Sanesteban. Resignados o fingiendo resignación, Colón y sus aventureros quedaron alojados en aquella confortable pero inexpugnable sección del “Santa María”.

Después de la merienda y cuando nos disponíamos para ir al casino de oficiales, el Comandante se dirigió a todos y les explicó los pormenores de la operación. Ya en el casino, tuve ocasión de recoger algunas impresiones. La mayoría pareció de acuerdo, mas no faltó un reducido grupo de inconformes. Entendí su postura cuando explicaron que para una tarea de tales dimensiones, usualmente, se solicitan voluntarios. Sin embargo, les dije: “¿no creen que hubiera sido imposible reclutar cien mil voluntarios para una operación de alcance desconocido?”
A las 21H00 y cuando nos retirábamos a descansar, un escueto bando conmocionó a la armada: “A las 19H30, Colón y sus acompañantes fallecieron por intoxicación con alimentos modernos; no hubo nada que nuestro hospital pudiera suministrarles para contrarrestar el envenenamiento”.

Mi mente se desconcertó. Ahora temo por las consecuencias futuras de nuestra injerencia en este mundo tan nuevo para nosotros.

Septiembre 12 de 1492
Este día se prepararon y efectuaron las pompas fúnebres en honor al “descubridor de América”. Colón, junto a sus compañeros de infortunio y sus tres embarcaciones, fue sumergido en el océano Atlántico, después de unas cortas y emocionadas palabras de Sanesteban.

Definitivamente, nuestra presencia en este tiempo, le restaron la gloria que lo acompañó por 600 años. No obstante, nuestra misma presencia, le ahorraron al continente americano, muchos sufrimientos y dolores. Decidan los lectores, qué fue peor o qué fue mejor, pues yo no sé decirlo.

Septiembre 15 de 1492
Cuatro días después de nuestro arribo al 1492, ya me he acostumbrado a colocar este año en mis anotaciones. No cabe duda que mi diario debe ser uno de los más extraños documentos que hayan existido jamás. En todo caso y siguiendo las órdenes del almirante Sanesteban, continuamos nuestro viaje hacia Europa.
Entre el archipiélago de Madera y el de Canarias, nos enfrentamos a un hecho, sumamente, desagradable. Íbamos rumbo a España, efectuando emisiones periódicas de radio sin ninguna respuesta, cuando avistamos cinco pequeñas naves de la flota portuguesa. Sanesteban ordenó que se las rodeara cuando empezaron a dispararnos, hiriendo a un oficial de una de nuestras cañoneras. El Comandante, horriblemente irritado, dispuso la destrucción de una de esas embarcaciones y la libertad de las restantes cuatro para que puedan informar en Portugal acerca de nuestro poder de fuego. Le he advertido que su actitud podría causar malestar en Europa, mas parece no importarle.

Septiembre 18 de 1492
Esta madrugada alcanzamos, visualmente, las luces mortecinas de Cádiz. A las 03H00, el Comandante Sanesteban ordenó despertar a su población con haces luminosos de potentes reflectores. Al primer golpe de luz, la pequeña villa se nos apareció sumida en una tranquilidad inquietante. Unos instantes después, sin embargo, una campana empezó a repicar arrebatadamente. En el muelle, decenas de personas empezaron a reunirse para mirar y tratar de determinar el origen de las luces. El Comandante ordenó izar el estandarte de nuestra flota: la bandera rectangular de fondo azul marino, dividido en cuatro campos iguales por una delgada cruz de tono azul turquesa, representación estilizada de la Cruz del Sur (es que, salvo esta operación, usualmente esta flota navega por los mares del Sur).  
“Cuando la miren, se tranquilizarán –dijo Sanesteban-; sabrán que somos cristianos”.

Dicho esto, volvió a perder la vista en los relieves y claroscuros de la humilde villa. No fue hasta bien entrada la mañana, sin embargo, que las primeras embarcaciones españolas se echaron al mar para acercársenos tímidamente. A las 11H00, estábamos rodeados por decenas de minúsculos navíos emplazados a prudente distancia. En el puerto, en cambio, había un público curioso e inmóvil. De haber existido, el Doctor Gulliver se hubiera sentido como yo ahora. Cuando empezábamos a sentir nerviosismo por aquel curiosear silencioso e intransigente, una embarcación pequeña, pero mejor decorada que las demás (“cascarilla de nuez bien pintada por un niño”, al decir de una de las guardias), salió del puerto y se dirigió, perezosamente, hacia nosotros. Hicimos señales con banderas de aviso, para que se dirigieran hacia nuestra Capitana, el portaviones “Santa María de los Buenos Aires”. Al aproximarse, descubrimos a un grupo de personas lujosamente ataviadas. Sanesteban ordenó la formación de una comitiva para recibir a los distinguidos personajes, en el supuesto de que estos desearan abordar nuestra nave. El capellán, luciendo su oscura sotana, apareció por una de las salidas del “Santa María” y amplificando su desusado latín con un megáfono, invitó a los de la lujosa embarcación. Ellos se acercaron y un puente fue tendido entre las dos naves; entre las dos épocas, para decirlo mejor. Por él, pasamos el Comandante, el capellán Ortega, diez soldados y yo. Una vez llegados al pequeño barco, un hombre viejo se acercó y besó la mano del capellán, mientras musitaba algo en latín; hizo después una extensa venia y, retirándose, se identificó como el alcalde de Cádiz. Sanesteban, removiendo de la muñeca izquierda su reloj, lo colocó en la del anciano administrador, diciéndole, por mi intermedio, que en nuestro país aquello era señal de gran amistad. El ingenuo alcalde miró el reloj y, maravillado, agradeció al Comandante. Acto seguido, tomó un pesado collar de metal y piedras preciosas y lo echó al cuello de Sanesteban, besándole luego sus guantes. Finalmente, tomó la espada del capitán de su guardia y se la entregó a Ortega, explicando que aquello era símbolo de que aquella espada jamás sería utilizada en contra nuestra. El sacerdote le agradeció y Sanesteban, abrazando al alcalde, le suplicó autorización para desembarcar fuerzas al sudeste de Cádiz. El buen anciano aceptó la petición y nos invitó a la cena donde, dijo, estarían los personajes más distinguidos de la población. Agradeciéndole, regresamos al portaviones.

A las 14H00, Sanesteban despachó a tierra un batallón de mil efectivos a las órdenes del capitán Peterson para que instale una cabeza de playa, en un punto bien protegido de la costa y a dos kilómetros del pueblo.

A las 20H00 y cuando la noche densa había caído sobre la inquieta Cádiz, vestidos con nuestros mejores uniformes, Sanesteban, el capellán, los coroneles del Estado Mayor y yo, armados fuertemente pero con discreción, en compañía de un pelotón de diez comandos, subimos a la lancha del almirante y nos dirigimos a puerto. Adicionalmente, embarcamos gran cantidad de encendedores y linternas de bolsillo. Cuando desembarcamos, nuestra comitiva y la del alcalde, sufrieron en el avance; una muchedumbre de gesto estúpido, hizo penoso nuestro camino al intentar tocarnos. Ya en el palacio del alcalde, las personalidades locales nos fueron presentadas. Era un grupo multicolor de asombradas personas que nos preguntaban con la mirada pues, evidentemente, no se animaban a hablarnos. Sus rostros de expresión tonta consiguieron ponernos nerviosos. Para entablar una relación más equilibrada, Sanesteban, ayudado por uno de nuestros guardias, empezó a obsequiar las baratijas; parecían niños cuando hallaron el modo de encender las linternas y los encendedores. Todo el ambiente, escasamente iluminado por velas y antorchas, pareció adquirir otra dimensión cuando lo inundaron los rayos de luz de las linternas y las llamas quebradizas de los encendedores. Hubo música y bailarines que alegraron nuestra permanencia. Abundante vino y comida sin sazón, también hicieron acto de presencia. Tocándonos la oportunidad, les invitamos algo de nuestro irritante ají. Después de probarlo, no quedó botella de vino en pie. Al cabo de poco tiempo, empezaron a hablar en voz alta, primero, y a reír y discutir, después. En ese momento nos retiramos, no sin antes despedirnos del gentil administrador, suplicándole nos obsequiara siempre con su afecto. Así lo prometió y nos marchamos en paz.

Al salir, dos de nuestros guardias intentaron explicarnos, en medio de risas, cómo asustaron a algunos curiosos, con el humo de sus cigarrillos. Esas son las reacciones que genera este encuentro de dos mundos que no podrán entenderse jamás.

Al regresar al “Santa María”, Sanesteban dispuso que la armada se dividiera en dos cuerpos: el primero, dirigido por él y el segundo, por la coronel Lartes. La flota al mando de Sanesteban, avanzará hacia Barcelona en busca de los Reyes Católicos; la de Lartes, hacia Lisboa para que la coronel se entreviste con Juan II de Portugal.

Septiembre 30 de 1492
En estos últimos días me he convencido que nuestra operación no alcanzará el éxito esperado. La violencia y no la concordia, marcan los pasos de nuestras acciones. Un ataque de los portugueses contra la guardia del palacio de la coronel Lartes en respuesta a la destrucción de una de sus unidades navales cuando nos aproximábamos a Europa, fue el pretexto para que se detenga a Juan y su familia. Todo eso ha generado un ambiente de aversión en Portugal. Pero, más grave aún, la actitud de Sanesteban frente a estos hechos. En vez de ordenar la libertad inmediata de la familia real, ha dispuesto la ocupación militar del reino lusitano y la conformación de un gobierno interino a más del traslado del Rey Juan y su familia, a un lugar seguro y secreto. Posiblemente, a la sección de seguridad de uno de los portaviones de la flota de Lartes.

Sumado a lo anterior, nuestro fallido intento por hablar con los Reyes de España. Llegados a Barcelona, nos dirigimos al palacio donde los monarcas residían. Allí, intentamos dialogar con ellos, pero fue imposible. Preguntaron por nuestro lugar de origen y los fines que perseguíamos; luego, indagaron por nuestro desembarco de tropas en Cádiz y, finalmente, por la suerte que correría el monarca de Portugal y su casta. Sanesteban intentó explicarles que veníamos de un lugar y tiempo diferentes. Ante la duda de estos, Sanesteban tomó un libro de historia tratando de que comprendan el porqué de nuestro viaje. Fernando –mal llamado El Hermoso- tomó el libro y lo ojeó, para después estrellarlo contra el suelo, acusándonos de ser grandes Magos y emisarios del demonio. En ese instante, su guardia intentó agredirnos. El pánico se apoderó de los cortesanos y los nuestros de los Reyes Católicos. El trajín y el griterío fueron tales, que no pude controlarme y comencé a disparar contra todo el que venía hacia mí. Fue tal la tensión, que un soldado tuvo que ayudarme a soltar el arma después de concluida la furiosa batalla. ¡Todo esto fue cruel, espantoso e innecesario! Había cortesanos muertos por decenas. Sus Altezas habían perdido el habla y su color natural, mientras eran arrastrados, por nosotros, hacia un vehículo. Durante la refriega y la salida de la población, nuestras fuerzas descargaron tal ataque que, incluso en la noche y desde la flota, podíamos mirar las explosiones reflejadas en el cielo y escuchar el tableteo de las armas automáticas de los comandos que quedaron para pacificar al pueblo.
Nuestras quejas y súplicas, no han conseguido que el Comandante detenga el ataque y libere a los prisioneros. Todo lo contrario, ha ordenado la invasión de la península Ibérica, la deportación de todos los nobles hostiles a la isla Formentera y el reclutamiento de muchachos de ambos sexos para integrarlos a nuestras fuerzas. “Esto –ha dicho Sanesteban-, refiriéndose a los últimos-, tiene dos ventajas: una, separar a los jóvenes de los vicios de los viejos; dos, contar con gran cantidad de reclutas para garantizar nuestra intervención en Europa”.

Octubre 21 de 1492
Muchos nos hemos convencido de que Sanesteban ha perdido la objetividad sobre el proyecto original. En estas tres últimas semanas, la ocupación de la península Ibérica se ha concretado. Así mismo, pretextando los ataques piratas a Chipre y Sicilia, ha invadido el norte de África y capturado la zona petrolífera. Con eso ha logrado mucho combustible para nuestros aparatos, a más de que los turcos declaren la guerra y hostiguen, permanentemente, a nuestras guarniciones establecidas en su territorio.

Por su parte, ha iniciado la ocupación de las islas Británicas con el apoyo de Carlos VIII de Francia. A través de este absurdo plan, lo que ha logrado es la muerte de Enrique Tudor y el desarrollo de guerrillas en buena parte de las islas. Ha entregado el mando de Francia e Inglaterra al coronel Enríquez, después de haber acusado de conspirador a su antiguo aliado Carlos VIII, quien ha sido depuesto y encarcelado.
Con la orden de anexar Francia a su plan de intervención, de derrotar a las guerrillas inglesas, de controlar a los turcos, de ocupar el norte de Europa hasta Varsovia y de poner tras los muros de un edificio que ha acondicionado para el efecto y que, pomposamente, ha bautizado como la Sabina de Formentera, a todo noble y eclesiástico rebeldes, en este momento, nos dirigimos al Vaticano.

Octubre 26 de 1492
Esta mañana entramos en Roma, ante el pánico de la población. Ya en el Vaticano, nuestros efectivos cubrieron las mejores posiciones para evitar que la guardia papal nos sorprenda. Con Sanesteban, el capellán y el coronel Egüez, ingresamos a la residencia del Papa Alejandro VI; pero éste demoró en presentarse y nuestra espera se hizo larga, hasta que, finalmente, apareció rodeado de sus cardenales. Primero en latín y luego en un castellano muy antiguo y difícil de comprender, nos dio una fingida bienvenida. El capellán agradeció en nombre de todos y pasó a presentar a Sanesteban como el Comandante de un proyecto de inspiración divina. El Papa, sin mirar al pobre capellán, sonrió.

“¿Qué proyecto divino es este que pone en cadenas a príncipes cristianos?”, preguntó, con sorna, a sus cardenales.

Sanesteban, entonces, con fingida moderación, dijo que por razones de seguridad, esos reyes serían nuestros huéspedes hasta que entendieran el carácter del proyecto.

“¡Qué proyecto es ese!”, gritó el Pontífice.

“Es una idea brillante concebida por hombres de buena voluntad que viven en el siglo XXI y que, únicamente, anhelan garantizar la paz y la concordia en el futuro”, replicó en mal tono, Sanesteban.

“El futuro, el futuro” –musitó el Papa. Después, colocándose de espaldas a nosotros, añadió como pensando en voz alta: “el único futuro que le queda al hombre es el cielo o el infierno”.

“Con nuestra ciencia podemos adelantar el cielo o el infierno –dijo el Comandante-; coróneme emperador del mundo cristiano y yo llevaré la fe al mismo infierno”.

Todos palidecimos. ¡Sanesteban emperador! Era sencillamente ridículo. Había perdido la razón. El Pontífice, por su parte, perdió el control, mientras los cardenales murmuraban no sé qué entre ellos. Después de semejante oferta, Alejandro VI señaló a Sanesteban con un dedo y, acercándose lentamente, le contestó en latín que él, Rodrigo Borja, el Sumo Pontífice, jamás pondría en manos del Anticristo el gobierno del mundo. Fuera de sí, el Comandante llamó a gritos a los guardias y lo hizo arrestar. Luego y a viva fuerza, logró que los cardenales nombraran Papa al eterno adversario de Alejandro, el cardenal Julio Della Rovere. La noticia corrió por Roma: ALEJANDRO VI, NUESTRO AMADO PONTÍFICE, AGONIZA; ANTE LA CRISIS Y LO DELICADO DE LA SITUACIÓN, UN NUEVO PAPA HA SIDO NOMBRADO. El cardenal Della Rovere, más aturdido que el resto del mundo, se convirtió, así, en Julio II.

Luego de todo eso, Sanesteban se hizo coronar Emperador de Occidente y fue el intimidado Julio II, quien colocó los laureles en su cabeza. ¡Qué bochorno! Y pensar que hace dos meses escasos, era un ejemplo de cordura.

Pasado su minuto de gloria, el Comandante ordenó a Egüez concentrar fuerzas en la península Itálica para ocupar la Europa central y arrebatarle a Turquía sus posesiones yugoslavas y griegas. Me ha pedido, en tono paternal, que acompañe al coronel Egüez, para que, como historiadora, cuide y realice un inventario del patrimonio del continente.

Diez meses después…
Agosto 20 de 1493
El tiempo pasa lento y, en ocasiones, me vienen deseos de volver a mi patria y a mi tiempo. Sin embargo y a pesar de la locura de Sanesteban, sé que los pocos cuerdos que aún quedamos, debemos continuar trabajando por el proyecto original. Casi a  un año de haber llegado a este mundo, Sanesteban se ha extendido sobre toda Europa continental e insular hasta el río Volga, por el oriente, y sobre África, en todos aquellos países al norte del Trópico de Cáncer. Ahora, con los turcos fuera de Grecia y Yugoslavia, pretende atacar Constantinopla. No obstante, ha hecho un alto en sus conquistas y se ha dedicado a organizar su extenso imperio.

Porque el descontento apareció entre sus diez coroneles, dividió el territorio en diez gobernaciones para entregarlas a éstos. Las capitales de gobernación se asentaron en las poblaciones de Lisboa, Roma, Túnez, Cairo, Atenas, Viena, Francfort, Bergen, Kiev y Moscú. Para su corte ha reservado Barcelona.
A medida que recluta jóvenes para el ejército, Sanesteban ha dispuesto de una enorme fuerza laboral para construir carreteras, aeropuertos, guarniciones, hospitales y urbanizaciones; comenzar factorías de diverso índole y mantener un sistema eficiente de apoyo a nuestras fuerzas armadas. Esto tiene un lado bueno, pero fundamentalmente, ha sido nocivo porque los chicos, alejados de sus hogares, aprenden todos los vicios de los soldados que, aunque pelearon arduamente, hoy viven relajados. Adicionalmente, el usar trajes de tela sintética, consumir alimentos precocidos, fumar, beber y habitar en edificios limpios y de diseño moderno, ha traído, en muchos casos, graves enfermedades físicas y psíquicas. Algunos han escapado de los cuarteles y, ante la imposibilidad de volver a sus pueblos y ranchos de origen, se han dedicado a vagar por los bosques asaltando a nuestras caravanas y patrullas, robando en las poblaciones y casas apartadas e, incluso, vendiendo armas robadas a nuestros enemigos. De esto último ha surgido un comercio clandestino de armas que, en manos de nuestros adversarios, nos da mucho que hacer.

A pesar de los sustos y sobresaltos originales, hoy, en toda Europa, se fuma tabaco cultivado en las Canarias. A pesar de no tener la calidad del americano, es muy apetecido por las personas que han empezado a imitar de nosotros, no solo esta costumbre, sino también, la forma de vestir, peinar, hablar y hasta reír. De alguna manera, hemos retomado la vida civil y muchos de los nuestros se dedican a establecer consultorios médicos, asilos y escuelas para ayudar a una población ignorante, enferma y miserable y sin ninguna luz de civilización, a salir del subdesarrollo. Es gente desarreglada que debe aprender modales.

Otros, a diferencia de Sanesteban, han enloquecido, pero por causas buenas. Hace unos meses, un grupo de oficiales y soldados mestizo-negros, viajó al África ecuatorial. Algunos mercaderes que llegan a Túnez o el Cairo a negociar con la tropa, les han contado que este grupo de idealistas ha formado todo un gobierno civilizador en medio de aquellas naciones y benefician con nuestra tecnología y conocimientos, a las tribus y señoríos que se les suman.

Por mi parte, durante estos meses he recorrido casi todo el territorio conquistado por Sanesteban. A veces como cronista, otras, comandando grupos de asalto o de control, he conocido lugares y, sobre todo, personas que para mí vivían solo en los libros. Por ejemplo, estando en Valladolid a comienzos de 1493, conocí a Tomás de Torquemada. Es un hombre enérgico a pesar de sus setenta y tres años. Cuando hablé con él, estaba enfadado porque Sanesteban había ordenado, a través de su Papa, el fin de la Inquisición. Primero justificó la necesidad de esa Hermandad, mas como notó que yo nada podía hacer, pasó a preguntarme por nuestras creencias. Le conversé de cómo en muchos otros aspectos, la religión se había vuelto sumamente personal y privada.

Le dije que las personas, cualquiera sea su origen, pueden llegar a creer o no creer en algo, con total libertad.

Quería que entendiera que lo que ocurre con nuestra religiosidad, sucede igualmente con la política, la nacionalidad o el sexo. Que viviendo con una obligación lo único que se obtiene es el engaño y la traición a los ideales; que las personas deben querer lo que tienen para poder luchar por ello. Él me preguntó, entonces, si en los vicios y liberalidades que hemos traído, existe algo de ese humanismo, porque no podía entender de qué otro modo aceptamos este tipo de actitudes que no solo hunden a la persona, sino también a la sociedad.

Le respondí que el ser humano es de naturaleza imperfecta, de ahí, su necesidad de conocer lo bueno y lo malo.

De esta manera, pasé discutiendo durante horas y días, con este dominico cuya personalidad se aleja bastante del concepto que de él me había formado durante mis días de estudiante en la Facultad de Historia.

Así es este nuevo mundo que ha empezado a formarse a partir de nuestra llegada.

Septiembre 9 de 1493
Por orden de Sanesteban, he viajado a Barcelona para escuchar las palabras más necias. Sospecha de la lealtad del buen coronel Egüez y cree que este destacado oficial puede estar en conversaciones con los reyes y príncipes que Sanesteban tiene cautivos en la Sabina. Adicionalmente, piensa que esos príncipes y el mismo Egüez, están levantando los ánimos de la población en contra suya. Por lo tanto, ha tomado la enfermiza determinación de enjuiciar a todos sus rehenes bajo el cargo de “Crímenes contra la Historia y la Cultura de América”. De este modo, se ha convertido en otro Pizarro. Le he dicho que todo eso es absurdo y que ese no era el proyecto original.

Jamás –le he dicho- me prestaré a semejante crimen.

Y dado que estoy en contra suya, ha dispuesto que me haga cargo del destacamento de cien efectivos de las Canarias. En realidad, me ha confinado por no aceptar sus procedimientos.

Septiembre 30 de 1493
Aquí, en Canarias, no soy más que una prisionera de mis subalternos que, bajo el pretexto de cuidarme, controlan todos mis movimientos. En el continente europeo, todas son malas noticias. En juicio sumario, el tirano Sanesteban ha condenado a muerte y ejecutado, a los más destacados hombres de la nobleza y realeza de Europa y África. Según él, porque éstos tuvieron mucho que ver en la agresión europea contra América; para mí, porque él no puede arriesgarse a tener competidores para su trono. En todo caso, las reacciones no se han hecho esperar; la población nativa, en su gran mayoría, ha conformado movimientos de resistencia y han empezado a atacar a nuestros efectivos. Por su parte, los turcos han aprovechado de la situación y presionan sobre la frontera sur oriental, intentando desalojar a nuestros soldados. 
Finalmente, los gobernadores de las provincias orientales han advertido a Sanesteban sobre sus planes de control total. En eso, al menos, Sanesteban tenía razón. Egüez encabeza un movimiento contra él.
Octubre 14 de 1493
Ante la profundización de la brecha entre Sanesteban y Egüez, el primero ha pedido al segundo que se presente en Barcelona. Egüez se ha negado y Sanesteban ha enviado a un grupo de agentes de Inteligencia para que lo asesinen. El coronel ha escapado a este intento y ahora, auspiciado por los gobernadores de Viena, Atenas y el Cairo, ha declarado la guerra a Sanesteban y a todos los que lo sigan. Ante esta situación, los ataques turcos se han agudizado, asaltando nuestras guarniciones en Creta. En Canarias tuvimos que defendernos de un ataque pirata y en Europa el pueblo agrede a nuestros soldados, al menor descuido.

Octubre 31 de 1493
La guerra civil entre Sanesteban y Egüez está llevando a este mundo al colapso. Por la reubicación de fuerzas, los pequeños destacamentos que quedaron en la frontera oriental fueron, virtualmente, aniquilados por los turcos y los rusos, sin tomar en consideración la suerte de aquellos americanos que fueron tomados prisioneros y vendidos como esclavos a lo largo y ancho del sur asiático. Los europeos atacan a traición a los nuestros. Son bárbaros desesperados, atrapados entre dos mundos ajenos, que atacan con fiereza, sin importarles la vida. Finalmente, la misma guerra civil nos ha maniatado con sospechas e intrigas que tienen su raíz en las diferencias geográficas de origen de nuestros propios soldados. No hay que olvidar que la unión americana lleva unos pocos años y que por eso, la integración no ha fraguado completamente. Así, aquí y lejos de la peor parte, solo respiramos desconfianza e inseguridad. Nunca sé si mis subalternos van a recibir una orden mía o van a intentar asesinarme por orden de uno de los bandos.

He pensado seriamente en la posibilidad de escapar rumbo a América. Invirtiendo la dirección, puedo eventualmente cambiar el proceso físico de tiempo y regresar a la Madre Patria para denunciar la demencia del tirano. Debo, eso sí,  esperar el minuto adecuado.         

Noviembre 14 de 1493
El día de ayer fue funesto. Sanesteban dio la orden de atacar, nuclearmente, a las fuerzas de Egüez. A su vez, el coronel rebelde hizo lo mismo contra las fuerzas de Sanesteban. Después de unas horas del ataque, las comunicaciones se cortaron. Mucho tememos que gran cantidad de personas han muerto y que la cultura de esta región se haya destruido por la codicia y voracidad de estos conquistadores.

¿Cómo nos recordará América al pasar de los años? No quiero ni pensar en ello.

Después de la suspensión de las emisiones, los soldados a mi cargo, enloquecieron abandonando sus puestos y dispersándose por los campos y montañas. Supongo que lo propio hizo el grupo de sobrevivientes, en otros lugares. Yo he aprovechado la oportunidad para sustraerme un avión de vigilancia; son aparatos ligeros y de gran autonomía.

Al momento del despegue, sin embargo, un proyectil disparado por un último grupo de defensores de la base, ingresó por una de las ventanillas del aparato y me hirió. Sin embargo, la tensión de la huida y de todo este desorden, me ha permitido seguir consciente en mi escape, minimizando el dolor de mi herida. ¡Debo alcanzar América para denunciar lo ocurrido!   

Hasta este momento he podido mantenerme despierta. Abajo hay una isla; parece Barbados… Creo que lo logré… al fin… ¿Noviembre 14 de 1493 o de 2093?

Lo último que recuerdo es haber tenido problemas con mi aparato y saltar del avión antes de que éste se estrelle contra el mar.

Durante horas he estado esperando la presencia de algún guardacostas que me rescate…

¡Traidores! Los denunciaré, lo juro…

¡Vaya, ya vienen por mí!

Me siento muy débil para continuar...

Seiscientos años después…
“¿Qué opina de esto profesor; cree que tenga que ver algo con lo que dicen los anales de hace 600 años?”
“Es probable, el contador indica que el cuerpo de esta mujer estuvo expuesto, periféricamente, a una emisión fuerte de radioactividad. Adicionalmente, su conformación ósea nos indica que es un ser humano proveniente del extremo oeste de Asia”.

“¿Aquella región que se degradó por el impacto de meteoritos radiactivos, profesor?”

“Eso parecen decir los anales, ayudante Mool Puc. Por alguna razón aún desconocida, esta mujer llegó hasta aquí después de haber vivido la tragedia de aquella tierra que los bárbaros que la habitan, llaman Ureopa”.

Rizzo
En una ciudad cualquiera y en una época ambigua, vive y desarrolla sus ilusiones, o mejor sería decir alucinaciones, el héroe de este cuento. Rizzo Ruvilo, bautizado por sus amigotes como melloco por coloradote y baboso, es un muchacho de trece años (¿el trece no es número de mala onda para los judíos?), piel rosa, cabellos rubios y ensortijados, ojos celestes y cuerpo rollizo. Estudia, aunque sería mejor decir vegeta, en Tercer Curso del Colegio de los Curas Jardineros. Además de la comida, sueña con pilotear viejos convertibles, dejar de asistir al colegio y hablar con sus compañeros, del amor secreto de su vida llamada Raquel Figueroa. Ella –Raquel- es una guapa psicóloga de veintiséis años, piel dorada, cabellos azabache, ojos color de la aceituna y cuerpo escultural. Amén de tener un consultorio para atender a lorenzos y filósofos de izquierda (los de derecha se dedicaron a la Cienciología), Raquel enseña Educación Sexual en el colegio de los curas.

Una tarde de otoño o de primavera (en el Tercer Mundo nunca se sabe), Rizzo patea piedrecillas mientras avanza a su casa. Regresa temprano porque lo echaron del curso de Educación Física. Para quemar tiempo y que sus padres no descubran el arribo anticipado, se detiene en la tienda del Liborio Wright. Batallando contra la masa de compradoras, finalmente, es atendido por el amable Liborio.

“¿Qué quieres, gordillo?”.
“Un sanduche de pernil y un cigarrillo, vecindorio”, pide decidido Rizzo.

Algunas señoras se comprimen y arrebatan, como dice la canción Trigal del Sandro de América.

“¡Gordo fumón!, ¡atrevido!”, piensa el honrado comerciante, mientras cuenta los villusos producto de la venta de cigarrillos a un menor.

Media hora más tarde, en el parque Lincoln, Rizzo ha adquirido un juvenil tono verde amarillento, combinación de la carne de puerco y el tabaco. Recuperado del malestar, se encamina a casa, justo a la hora de la merienda. Después de engullir todo lo comestible, exige a su madre un buen vaso de jugo de mora.

“La crisis de alimentos no nos permite desperdiciar nada”, dice Rizzo…

“La Edad del Burro le invita a comer”, piensa la mamá…

“Glotón irresponsable”, masculla su padre.

Rizzo pide disculpas y se levanta de la mesa.

“¿No tienes que hacer tus tareas?, se apresura a preguntar el inquieto padre, porque por el camino que llevas, te vas a cargar el Año”.
“No te preocupes papo, todavía hay tiempo”.

“¡Tiempo! ¡Si restan solamente cinco semanas para los exámenes finales!”.
Rizzo no le da importancia a los temas fútiles; se refugia en su dormitorio y enciende el televisor.

Una voz en Off, anuncia en la tele: “Producciones JORGE RUÍZ Televisión y este Canal independiente, presentan su Serie Estelar: ´Las Desventuras de Nori Navas´” –y agrega-; “hoy presentamos: ´Qué cerca estuvimos de la Categoría D, Pepe´. Con la actuación especial de los galanes Palomino Mier Daza y Pancrasio Vaca Cando, opacados por la despampanante belleza de la diva Helena Dávalos Hoyos. Completando este firmamento estrellado, actuará el ídolo del momento Indio 1, en el papel de Indio 2; bajo la magistral dirección de Dolores Alache Pita. ”.
Rizzo, naturalmente, no puede excusarse de mirar un episodio tan ilustrativo.

Una serie de televisión tan apegada a la real realidad, siempre despierta emociones y, por supuesto, el apetito de nuestro robusto adalid.

“Antes de acostarme, aplacaré mi hambre con algo de pollo, papas fritas, ensalada dulce de col, pastel de limón y, por si acaso el apetito, otro telefonazo a Pizza T” (filial de la Industria ”Quesera Demi Zinella”).
Se desliza ágilmente y, antes de que lo descubran, está ya en su mullida cama, consumiendo todo el contrabando.

“Tengo que tratar de dormir; revisaré la sección EVA de mi revista ADAM & EVE…”.
En ese momento, unos golpes en la puerta y la voz de su madre recordándole el examen de Educación Sexual del siguiente día, hacen volver a Rizzo a su triste realidad de estudiante púbero.

“Que no hubiera examen mañana –piensa Rizzo-; que algún comedido me obsequiara las respuestas; que hubiese un golpe de Estado y cerraran el colegio de los curas por comunistas… ¡Que se acabara el mundo y punto!...”.
Sin saberlo, Rizzo ha traspaso el peligroso umbral de la realidad.

“Que se acabara este mundo pendejo y solo Raquel y yo sobreviviéramos”.

Ya se ve en el salón de clases dirigiéndose hacia sus amigotes (junto con Rizzo, los peores del Curso y del Colegio) y ella tratando de retenerlo con el pretexto de más consejos para su cátedra.

De pronto, un genial experimento fuera de control, pone fin a esta alegre humanidad. Solo Rizzo y Raquel sobreviven.

“Cosas de la química de nos los fuertes”, piensa Rizzo.

“¿Qué ocurre Tarzán?”, susurra la pobre Raquel.

En este punto, podría afirmarse que ella es una beldad en aprietos; él es el Duro y este es su Festival. Como es natural, la mujer está aterrorizada y se abraza a él; Rizzo la separa, bruscamente, para tener las manos libres en caso de necesidad.

“Que Bronson ni que nada, a las jebas se las domina así”, exclama Rizzo.

“¿Qué haremos?, ¿adónde iremos?”, se cuestiona Raquel.

“Que no te acanallen esas ideas. Yo preveía el desastre porque mi abuelita que es PhD en Física Nuclear, me anticipó del desastre; con sus sugerencias, acondicioné la suite presidencial del Hotel Oro Puro (el hotel donde cobran duro) para nosotros”.
¡Oh iniquidad!, qué tribulaciones para tontas las de la fémina que tiene la suerte de ser la sombra de Rizzo.

“¿Qué comeremos? ¿De qué viviremos?, insiste la incipiente.

“Pamplinas mi figurín de Valdivia, en una suite anexa a la que usaremos como nido nupcial, acondicioné una bodega refrigerada con suficiente alimento y bebida para nosotros y nuestros críos”.
La dama se ruboriza, el galán sonríe.

Ya en la suite presidencial, Rizzo decide salir de cacería. Debe buscar un arma de grueso calibre que se le acomode. “You never know –sentencia-; puede haber mutantes agresivos o políticos –que para el caso, son lo mismo-, dispuestos a fastidiar mi aventura. Una Magnum Especial y un convertible es todo lo que necesito para imponerme. De paso, me divertiré estrellando autos abandonados en el trayecto, porque todavía soy un púbero.

“No me abandones mi escultura del Manteño”, suplica Raquel, mientras saborea unos chocolates INEDECA, en su boquita de caramelo.

“Está bien mi muñequita de PYCA, pero deja libre mi diestra para poder disparar a discreción. Vamos a inspeccionar las ruinas de la universidad de los curas porque tengo la sospecha de que allí se produjo la explosión que acabó con la humanidad. No olvides que allí trabajaban las Físicas Nucleares Elvira Torres y María Melo Machuca, con la asistencia de la colega nativa Elsa Pallo, admiradoras declaradas del turco Bin Laden; quiero ver si estuvieron involucradas en este nuevo atentado contra el Mundo Libre. Al paso, quiero comprobar la Tesis de un tal Naranjo, que dice que después de un baño de radiación Gama sobre nuestro planeta, solo sobrevivirían las cucarachas, las lagartijas y los antropólogos”.
Subidos en un Swift del año, recorren la 12 y quedan embotellados en el fondo de un largo túnel que enlaza los dos extremos de la ruinosa urbe.

Muchos autos obstruyen la vía; “tendremos que caminar”, maldice Rizzo.

“Tengo miedo, Adonis”, solloza la desconsolada Raquel.

Ya fuera del vehículo y en medio de la lúgubre oscuridad del túnel, Rizzo y su compañera escuchan el rugir de un león. Ella grita, mientras él piensa, rápidamente, que la bestia debió escapar del zoológico Eloy Alfaro. Entonces, aprovecha la inmovilidad de su “sona” (“hembrita”, en Chafiqui-Colorado), para arrancarle un trozo de tela de su vestido.

“No te inquietes flor de yuyo (porque todo lo tuyo es muyo), tomo prestado este poco de tela con el cual fabricaré una antorcha para deslumbrar al gato” –dice él- mientras le agradece, mentalmente, al Capitán Ligero, en quien se inspiró para tomar tan cruda pero, siempre necesaria, decisión. 

Pensando en estas realidades, Rizzo se queda dormido.

***
Al día siguiente, en el salón de clases, Rizzo y Raquel están solos. Ella, corrigiendo los exámenes; él, abandonado por sus amigotes y castigado por intentar copiar durante la prueba.

En ese instante, un terrorífico ensayo fuera de control, pone fin a esta rumbosa humanidad.
“¡Sobrevivimos!, dice Raquel. Tal vez el grosor de las paredes frenó el impacto”.
“Quiero ir donde mi mamo”, solloza Rizzo, abrazándose a la cintura de la aturdida profesora.

“Ya Rizzo, contrólate; necesitamos estar tranquilos para poder buscar ayuda. Tenemos que encontrar a otros sobrevivientes y refugiarnos en alguna parte. La tarde termina y pronto será de noche”.
En sus supervivientes fantasías, Rizzo propone la suite presidencial del Hotel Oro Puro. Ella dispone utilizar, momentáneamente, el estrecho y elevado campanario de la capilla del colegio.

“Allí –asegura Raquel- podremos pasar la noche, lejos del agudo olfato de los posibles perros hambrientos”.
¡Vaya bultito con el que cargamos a doña Raqui!

“¿Y qué comeremos, haber, ah, ah?”.
“Tengo una barra de chocolate en mi bolso y pasaremos por las ruinas del comedor para ver qué hallamos, ¿entiendes Rizzo?”.
Rizzo la oye sin escuchar.

Ya en el campanario, después de haber rescatado unas nueces y un cuchillo, Rizzo devora lo poco que lograron conseguir. La profesora tiene que conformarse con la esperanza de que alguien los salve o, de lo contrario, continuar sustentándose, de hoy en adelante, con las raíces dulces de algunos árboles en pie. “Quizá no estén contaminadas”, piensa.
Sin embargo, el hambre no le permite esperar al siguiente día.

“Salgamos de aquí y busquemos las bodegas del supermercado. Deben estar llenas de toda clase de cosas útiles que podremos usar mientras encontramos algún camino para salir de la ciudad”.
Entre los escombros, los dos supervivientes avanzan con cautela. Ella, buscando el mejor atajo, él, colgado de la falda de la profesora.

“¡Llegamos Rizzo, al fin! Esta puerta nos conducirá a la bodega… Entrégame un pedazo de tu camiseta, necesito fabricar una antorcha”.
El niño se colorea y ella tiene que arrancar un trozo de tela de su vestido para fabricar la mecha. “Qué vergüenza”, piensa él. “Qué pendejo”, se convence ella.

Ya en el interior de la bodega y con la puerta asegurada por dentro, a la luz de unas velas y con el hambre saciada, Raquel tiene tiempo para pensar: “¿Qué fue lo que ocurrió? ¿Qué ocurrirá mañana, Dios mío? ¿Será solo aquí? ¿Y el resto del mundo? ¿Habrá más sobrevivientes? ¿Y si fuéramos los últimos?”.
“De ser así, ¿dejaré que esta torpe humanidad termine aquí?”.
“No sería justo que toda la especie humana desaparezca solo por la poco inteligencia de unos cuantos”.
El instinto de Raquel se impone a su lógico pesimismo. A pesar de todo, ella cree que la humanidad debe reproducirse.

“No puede desaparecer”, murmura, mientras despierta a Rizzo que yace en el quinto sueño. Al despertar el chico, ella le explica la situación. Quiere hacerle entender; ¡tiene que hacerle comprender! El niño se ruboriza, se incorpora, retrocede, corre en dirección a la puerta… La psicóloga se levanta, lo llama, lo persigue... Rizzo da un alarido…

***

En ese momento, golpean la puerta. Una voz de mujer -¡oh no, otra mujer!-, llama del otro lado.
“¡Qué ocurre!”, cuestiona la voz.
Rizzo sigue gritando: “¡Auxilio… auxilio… es mi maes… es mi prof…! pro; ¿eh?”.
“Es mi pro… ah,… es mi pro-pia bicicleta que se había hecho enorme y quería arrollarme, mamo”.
Los restos de la comida en la mesa de noche de la habitación de Rizzo lo delatan.

“¿Otra pesadilla por estar comiendo de noche y a lo mudo, Rizzo?”.
“¡Nu… nuuu, mamuuta!”.
ATL 

Seis siglos después de que América retomara su antiguo orden precolombino, nubes de muerte vuelven a ensombrecerla.

Culturalmente equilibrado por la no injerencia de otros pueblos, el continente que ahora se lo conoce como Atl (Agua, en el idioma náhuatl o azteca, por hallarse entre dos océanos), se ha integrado de tiempo atrás, formando un país-continente maravilloso. Su milenaria civilización no tiene igual. Sus costumbres son imitadas. El mundo teme y envidia a Atl por sus continuos avances. En parte plano y en parte montañoso, el país goza de todos los recursos. Sus climas, sus niveles, sus materias naturales, sus logros industriales, sus avances tecnológicos y su gente disciplinada, son sus mayores tesoros. Todo es orden y producción. Tiene hermosos núcleos urbanos regados por toda su geografía y conectados entre sí por increíbles sistemas viales y de comunicación. Suntuosas villas de recreo adornan sus fértiles campos.

El centro neurálgico, La Gran Capital, como la denominan popularmente, que rige los destinos de su extenso y creciente imperio, se asienta en el centro de la isla continental mirando al celeste mar de los Caribes, a través del Golfo de Urabá. Cinturas naturales y artificiales de tierra y mar, forman las zonas residenciales, comerciales, industriales y políticas de la inmensa y bien planificada urbe. Las bondades de este país son tantas, que parece regido y habitado por dioses y no por hombres.

Sin embargo y como ya se ha mencionado, después de seis siglos en que América volviera a su antiguo cauce, convirtiéndose en el país-continente llamado Atl, negras nubes oscurecen su futuro.

“Entre el sinnúmero de hazañas que honran a vuestro pueblo que leemos con asombro en nuestros escritos, figura una superior a todas las demás y que demuestra una virtud extraordinaria. Nuestros libros nos refieren cómo destruyó Atenas una formidable escuadra, que procedente del océano Atlántico invadía insolentemente los mares de Europa y Asia conquistando territorios. Porque entonces se podía atravesar aquel océano; en efecto, frente al estrecho que vosotros en vuestro lenguaje denomináis las columnas de Hércules existía una isla. Esta isla era mayor que Libia y Asia reunidas; los navegantes pasaban de esta isla a otras y de éstas al continente que tiene sus orillas en aquel mar verdaderamente digno de su nombre. Todo lo que está aquende del estrecho del que hemos hablado, se asemeja a un puerto de estrecha bocana, mientras el resto es un verdadero mar, lo mismo que la tierra que lo rodea tiene todo derecho a ser llamada un continente. En esta isla Atlántida sus reyes habían llegado a construir un gran y poderoso Estado que dominaba en toda su isla entera, en muchas otras y hasta en diversas partes del continente. En nuestras comarcas, a este lado del estrecho, eran dueños de Libia hasta Egipto y de Europa hasta Tyrrenia. A esta potencia se le antojó un día reunir todas sus fuerzas para someter de golpe a nuestro país, al vuestro y a todos los pueblos situados aquende el estrecho y, en esas circunstancias, amado Solón, fue cuando vuestro Estado mostró al mundo su valor y su poderío. Al frente de los griegos al principio, porque aventajaban a todos los pueblos vecinos en magnanimidad y en todas las habilidades de la guerra y solo después por la deserción de los aliados, arrostró los mayores peligros, triunfó en los invasores, se apoderó de los trofeos, libró de la esclavitud a los pueblos que todavía no habían sido sometidos y devolvió la absoluta libertad a los esclavizados de aquende las columnas de Hércules. Mas en los tiempos sucesivos, ocurrieron intensos terremotos e inundaciones y en un solo día, en una noche fatal, todos los guerreros que había en vuestro país fueron tragados por la tierra que se abrió y la isla Atlántida desapareció entre las olas; este es el motivo de que todavía hoy día no pueda recorrerse sin explorarse este mar, porque la navegación encuentra un obstáculo invencible en la cantidad de limo que la isla depositó al sumergirse”.

En el Templo a Umiña –Diosa de la Salud y la Prosperidad-, el venerable sacerdote concluye con la lectura de los párrafos del antiguo Diálogo de Platón y lo deposita en las manos del joven Quento, quien acompañado de su esposa Toa y los amigos de éstos, Llyra y Thome, se dispone a escuchar la advertencia del anciano.
SACERDOTE NAILAMP: Hijos míos, como a mis más queridos discípulos, debo confesarles una inquietud que amarga mi viejo y enfermo corazón. Estos Diálogos que se acaban de descubrir, contienen más que una leyenda, una horrible profecía acerca de nuestra Atl. Esta Quinta Generación de seres humanos está pronta al fatídico día de 4-Movimiento. Es cuando esas convulsiones de la tierra echen al abismo a nuestro amado continente, cuna de la civilización mundial. Mis días están numerados, pero ustedes amados jóvenes, deben advertir a los ciudadanos acerca de este riesgo. Estudien a fondo esta documentación; convénzanse de lo que para mí es una triste realidad y adviertan al gobierno y al pueblo sobre su próximo fin de no tomar rápidas medidas. No escatimen en estrategias cuando, convencidos ya, quieran salvar la base misma de nuestra luminosa civilización.

QUENTO: Padre bueno, ¿quiere usted atemorizarnos con una leyenda bárbara de hace tres mil años? ¿Por qué, si nosotros somos aquella Atlántida que se abismó por sus feos pecados hace doce milenios, estamos todavía en pie y más fuertes que nunca? ¿Por qué esos sacerdotes de Sáis, que hablaron con el sabio Solón, hace veintisiete siglos, pusieron nuestro inmediato futuro en su remoto pasado?

SACERDOTE NAILAMP: Inquieto Quento, los sacerdotes de todas las religiones y de todos los tiempos, tenemos la costumbre de usar ejemplos para alentar las buenas acciones en nuestros seguidores. Seguramente, aquellos sacerdotes sabían que estos hechos tocaban al futuro. Mas ¿cómo podían emplearlos para conducir la conducta de su pueblo? ¿Debían decirles que se comportaran sanamente para que, por lo mismo, la furia de sus dioses gentiles los castigara con terremotos y muerte? ¡No! Ellos tomaron la acción de su lejano mañana y lo colocaron en su remoto pasado para disciplinar a su pueblo sin hacerle notar que ese distante hecho tenía que darse de todas maneras.

TOA: Padre santo, usted menciona que la indisciplina de un pueblo es encausada por esta clase de leyendas y yo estoy de acuerdo; pero ¿acaso nosotros hemos cometido alguna falta grave para que nos toque tan espantoso final?

SACERDOTE NAILAMP: Querida Toa, tu perteneces al ejército de la nación. Sabes de tus obligaciones para con la patria, pero también debes conocer de nuestros deberes para con la humanidad. Las guerras que formaron este Estado y las que mantenemos hoy bajo el pretexto de educar al mundo, son pecados sociales que hieren la esencia del Espíritu Universal. A título de terminar con las rebeliones, se separa a los hijos de los padres, a los compatriotas unos de otros. Con nuestra tecnología, se transforma a los espíritus más inquietos en dóciles sirvientes de nuestros hogares, campos y factorías. ¿Es que acaso no existe otra forma de enseñar al mundo si no es tiranizándolo? ¿Acaso las palabras y la libre convicción, no son mejores que las órdenes y la esclavitud? Estos grandes sacudimientos de la tierra, que hoy nos sorprenden e inquietan, son la divina advertencia del próximo fin de Atl si es que no logramos cambiar nuestra actitud impositiva por el respeto a los que piensan de manera diferente.

LLYRA: Noble anciano del Templo de Nuestra Señora Benefactora, tus pronósticos nos conmueven en sumo grado. ¿Qué pasos debemos seguir?

SACERDOTE NAILAMP: Con los documentos, pidan audiencia al Consejo de Sabios de la República. Ellos tienen el espíritu del artista, la mente del científico y el corazón del guerrero. Expongan el peligro con serenidad y objetividad. Estoy seguro que les escucharán.

LLYRA: Descuida maestro, haremos lo que nos solicitas. Eso sí, ora por nosotros para que el Espíritu de la Esmeralda nos ilumine con su brillo y nos lleve en silencio por el camino del éxito.

Frente al sacerdote, los cuatro discípulos se cubren la frente con la palma de la mano derecha, en señal de respeto y obediencia, mientras el anciano se pierde entre las mil columnas de su templo. En ese instante, la tierra empieza a sacudirse terriblemente.
THOME: Creo que el padre tiene razón. Estos estremecimientos no son normales. ¡Miren el cielo!... Es como una muralla pétrea lista a venirse sobre nosotros. Les invito a buscar abrigo.

Días después…
En una de las plazas de La Gran Capital, los cuatro amigos comentan entristecidos, la muerte del anciano y amado maestro, pues su débil corazón no pudo resistir la amargura que causa ver a la nación en tales riesgos. Así mismo, se dan ánimo por su próxima intervención ante el Consejo de Sabios de la República.
LLYRA: ¿Supieron ustedes de la muerte del anciano sacerdote Nailamp, sucedida hace tres días?

TOA: Si querida Llyra y no lo podíamos creer. Hace tan poco estuvimos con él.

THOME: Nailamp lo advirtió. Nos dijo que su fin y el de la nación, estaban cercanos.

QUENTO: Quizá esta sea la señal de que todo lo que nos confió es realidad; una hiriente realidad.

TOA: ¿Todavía no te has convencido? Es evidente que esta leyenda se refiere a nosotros. En los archivos hemos revisado decenas y centenas de documentos científicos que hablan, directa e indirectamente, de esta cuestión. No creo que sea falso o una coincidencia.

QUENTO: Tienes razón amada Toa, estamos convencidos; ¿pero cuándo se verificará ese día y noche terribles en que Atl será devorada por sus océanos?

LLYRA: Allí mismo está escrito; cuando los griegos intenten echarnos de Ureopa. Toa, que pertenece al ejército, podrá informarnos mejor.

TOA: Es cierto Llyra, cómo no lo pensé antes. He sabido que nuestras guarniciones orientales se aprestan a recibir un golpe desde Grecia o desde Egipto.

THOME: Debemos apresurarnos a comunicar estos detalles al Consejo. Oremos por fuerzas y tengamos fe en los sabios.

Ya en el Consejo, unos minutos más tarde.
SABIO TOHIL: ¿Qué asunto urgente es éste que traen para enriquecer nuestros humildes conocimientos? 
QUENTO: En nombre de mis amados amigos y el mío propio, debo informar de la proximidad de una gran tragedia. Esto es lo que sé: hace décadas, la gran falla oceánica que limita con el continente por el oeste, ha venido agrandándose y provocando estrías y rajaduras en sentido oeste a este. Estas estrías han dividido en innumerables partes, todo el centro de Atl. En su momento, esas rajaduras han degenerado en fallas menores que con el pasar de los años, han crecido en volumen y actividad. Sabemos que nuestros científicos intentando limitar esta actividad geológica, han colocado cargas atómicas de alto poder que al detonar, solo han conseguido acelerar el proceso de deterioro de la placa continental. Si estas actividades continúan, como de hecho está ocurriendo, Atl se hundirá sin remedio entre los dos océanos, después de sufrir horribles convulsiones y terremotos.
SABIO CAYAN: Esto, más que un informe, parece una novela para asustar a los niños. ¿De dónde han sacado semejantes ideas?

THOME: Ustedes saben de dónde proceden nuestros datos. Desmentirnos sería absurdo y peligroso.
SABIO MANITU: Lo único absurdo y peligroso es este cuento con disfraz de informe, que su amigo nos ha contado.

TOA: ¿Por qué niegan lo que es verdadero? ¿Por qué no permiten que el público sea quien juzgue e intente protegerse? Con negar los hechos no se soluciona nada.

SABIO PARAA: Joven amiga, al igual que yo y algunos de los aquí presentes, usted pertenece al Ejército Continental. Debería saber entonces, que con un cuento como el que nos han traído, pueden causar el pánico. Ese sentimiento no pasará inadvertido entre nuestros muchos enemigos, quienes se servirán de él para arremeter contra la nación. Estos son días peligrosos. Nuestros enemigos del oriente quieren combatirnos y exterminarnos. Si ellos reconocieran el temor entre los nuestros, lo usarían a su favor. El rumor es la mejor arma hasta hoy inventada. ¿Le parece poco, capitana, y todo por un cuento?

LLYRA: Si ustedes no advierten al público sobre esto, lo haremos nosotros.
SABIO PARAA: Será mejor que no lo hagan señora. La policía no se los permitirá. Tengan cuidado y piensen bien lo que van a hacer.

SABIO TOHIL: Este Consejo ha escuchado bastante y considera que ustedes están fuera de toda proporción. Será mejor si se marchan de aquí y se dedican a actividades más constructivas.

QUENTO: Pero si ustedes tienen la obligación de investigar este aviso.

SABIO TOHIL: Hemos dicho nuestra última palabra; retírense.

Un mes después, en casa de Toa y Quento.
THOME: He pasado el mes más horrible de mi existencia. Más que los terremotos y hundimientos, me preocupa la policía que nos vigila estrechamente, desde aquella ocasión en que intenté alertar al público.

LLYRA: Nunca podrás imaginar querido Thome, cuánto trabajo tuvimos que pasar para sacarte de ese aprieto. La policía no quería dejarte ir, alegando que eras un alborotador.

QUENTO: No podemos exponernos más. Si la policía sospecha de nosotros, nos detendrá y entonces no habrá poder humano que nos ayude a escapar de la tragedia… A propósito de escapes, Toa tiene un plan que nos puede salvar. Cuéntales amada Toa.

TOA: Queridos amigos, esperemos con calma y en silencio, pero siempre alertas. Cinco semanas es el tiempo que falta para que se verifiquen dos hechos importantes: primero, en cinco semanas, nuestras fuerzas de oriente esperan el ataque de los griegos, ya confirmado por la Inteligencia Militar. Segundo, en esos días estaremos sobre la fecha sagrada de la que hablaron nuestros antepasados: el día nefasto de 4-Movimiento. Ese día se fijó como el de la destrucción de la Quinta Generación, a la cual pertenecemos nosotros. Casi todos han olvidado el significado de esa fecha, mas eso no quiere decir que no se vaya a llegar a ella.
En todo caso, queridos compañeros, el día anterior, vestiremos como militares. Saldremos de aquí a las 18H00 y en mi vehículo, nos dirigiremos a la Base Aérea. Ya en el lugar y con pases arreglados, los presentaré como unos oficiales viajando a Italia. Una vez en el avión, despegaremos rumbo del espacio exterior cercano, para encontrarnos con una de nuestras estaciones orbitales. Únicamente así, conseguiremos librarnos de la tragedia.
THOME: ¡Bravo Toa, has pensado en todos los detalles!

LLYRA: ¿Bien, pero dónde conseguiremos uniformes?

TOA: No te preocupes buena amiga, contamos con cinco semanas para fabricarlos.

THOME: ¿No les parece que sería más fácil comprarlos?

TOA: Recuerda querido Thome, que la policía nos vigila. No debemos dar motivo para que sospechen y empiecen a averiguar.

QUENTO: Bien dicho amada esposa. Pongamos, pues, manos en la obra.

Cinco semanas después, en la misma residencia.
TOA: Tengo miedo esposo, la tierra no ha dejado de temblar y calentarse. Los sacudones son cada vez más intensos y extensos. Buena parte de la ciudad está destruida y en llamas. El cielo enfurecido, descarga tempestades. El cataclismo de ayer sumergió bajo el mar el istmo de Cuná. El océano hierve y se violenta. Nuestra hermosa villa esta cuarteada y en tinieblas. El fin está muy cerca porque mañana es el día señalado por los códices y los anales.
QUENTO: De habernos escuchado ese Consejo de tontos, hubiéramos salvado muchas vidas; ahora, no hay nada que hacer.

Son cerca de las 18H00; en unos minutos más vendrán Llyra y Thome y nos colocaremos estos trajes. Luego, buscaremos la ruta más segura a la Base.

TOA: Espero que lleguen pronto pues de lo contrario, nos tocará caminar hasta la Base. La ciudad es cada vez más intransitable.

QUENTO: Escucha Toa, alguien viene.

THOME: Somos nosotros, amigo; por poco nos sepulta el viaducto; se desplomó a nuestro paso. Ahora debemos darnos prisa.

TOA: Dices bien Thome, todo es cuestión de minutos.

Ya con los uniformes puestos, realizan su duro recorrido a la Base Aérea.
LLYRA: Hay pánico en las calles. Las personas intentan ponerse a salvo huyendo por tierra, mar y aire.

THOME: Violentos remolinos devoran las embarcaciones.

TOA: Además del cataclismo, los noticiarios se concentran en el ataque de que han sido objeto nuestras fuerzas en Italia.

QUENTO: Es la señal del fin.

THOME: Todo esto quiere decir que la profecía del anciano Nailamp era verdadera y que, entre hoy y mañana, el centro del continente quedará sumergido bajo los océanos.

LLYRA: Apresúrate amiga, acelera para que podamos alcanzar la nave.

TOA: Lo intento pero las pocas vías que no están destruidas, se llenan de escombros o personas que intentan detenernos para tomar nuestro vehículo.

Tres horas después.
TOA: El recorrido se me hizo eterno, pero hemos arribado. El guardia se acerca; no digan nada, yo los presentaré.

GUARDIA: Buenas noches capitana, su identificación, por favor.

TOA: Tenga soldado. ¿Cómo está la situación por aquí?

GUARDIA: Pésima señora, todos los edificios del ala oriental se desplomaron hace unos minutos, durante el último terremoto; afortunadamente, no había personal en ellos. En breve, nos evacuarán.

TOA: Sentimos el movimiento de camino hacia acá.

GUARDIA: ¿Y sus acompañantes, capitana?

TOA: Son oficiales del Séptimo Ejército que viajan conmigo hasta Italia.

GUARDIA: Suerte la suya señores; salen de un infierno para entrar en otro. Sus papeles, por favor.

En ese momento, un cataclismo de increíble intensidad se produce. El guardia cae aturdido.
TOA: ¡Salgamos del vehículo y corramos hacia la nave. Es nuestra oportunidad; vamos antes de que el guardia se recupere!

Todos abandonan apresuradamente el auto, corren y alcanzan el avión que Toa les señala. Ya en el interior, otro terremoto destruye lo que quedaba de la Base Aérea. Mientras tanto, la capitana obliga a la nave a despegar.
Minutos más tarde…
THOME: ¡Qué cerca estuvimos con aquel guardia y esos horribles temblores!

QUENTO: En las estaciones de radio locales solo se puede escuchar el Himno Nacional.

LLYRA: Qué tranquila se está aquí arriba. Después de tantos sobresaltos, ha llegado la calma.

TOA: No te emociones mucho, querida amiga.

THOME: ¿Qué quieres decir, querida Toa?

TOA: Esta nave es de limitada capacidad en lo que tiene que ver con el oxígeno de la cabina. Es decir que la empleamos, básicamente, para viajar dentro de la atmosfera. Su capacidad de operación se reduce, notablemente, en el espacio exterior; por eso se las emplea como naves de enlace entre la Tierra y las estaciones orbitales cercanas a ésta. Intentar ir más lejos con este aparato, sería un suicidio. Esto quiere decir que si no encontramos una estación espacial exactamente sobre nuestras cabezas, tendremos que regresar. No utilicé una nave de mayor alcance, pues hubieran sospechado. Tengamos fe.

QUENTO: ¿Por qué no usas la radio para confirmar la presencia de una estación orbital cercana?

TOA: Recuerda que en tierra piensan que viajamos a Italia. Si se enteran que buscamos refugio en el espacio exterior, nos derribarán por desertores o, al menos, prohibirán nuestra entrada a la nave orbital.

Debemos llegar, repentinamente, alegando fallas en nuestro mecanismo o, de lo contrario, nos abandonarán en el espacio.

LLYRA: ¿Por qué no buscamos asilo en un país extranjero?

TOA: ¿Vestidos así y en una nave de nuestro ejército? Hoy no tenemos países amigos. Inmediatamente después de nuestro aterrizaje, seríamos arrestados o asesinados. Ya no existe un poderoso Estado que nos respalde, pero si muchos odios y resentimientos acumulados a través de las décadas, en nuestra contra.

Si una nave orbital no está en la posición deseada, tendremos que volver a Atl y enfrentar, directamente, su horrible final…

Bebelandia
Nació hace medio milenio, cuando sus padres llegaron en busca de una nueva vida, a la tierra de las oportunidades y de los oportunistas. Eran autoritarios y dominantes ya que su vida anterior les había convertido en seres oscos y rudos; prueba de ello, que se impusieron en el nuevo, extraño y hostil paisaje. Y así, bajo esta tutela, los niños nacieron.

Cuando Bebelandia alcanzó sus primeros trescientos añitos, ocurrió algo importante: los niños del Norte alcanzaron su mayoría de edad y se independizaron de los padres. Tomaron una forma de vida extraña a su medio y la adaptaron a la propia y nueva realidad y así maduraron.

A los del Sur, que les gustaba imitar y que querían verse libres para poder ir por ahí, haciendo de las suyas y que vieron en esta alternativa, la posibilidad de ser reconocidos como mayores, se dedicaron con empeño a la tarea de sacudirse de sus viejos. Así, lucharon por su libertad, con la ayuda de algunas sociedades mayores interesadas en la herencia de los chiquitos, consiguieron por fin su libertad, muy en relación con su madurez: altamente inmadura.

Ahora, los niños libres podían optar por su propia forma de vida. Como seguían siendo niños, optaron por la más fácil: imitar a los mayores o a los que ellos consideraban mayores.
Estructuraron su nueva sociedad a partir de las formas que sus infantiles ojos podían observar. Así, conforme la sociedad de los mayores evolucionaba sujeta a sus propios intereses y necesidades, la de los niños, en su afán por llegar a ser mayor, imitaba la evolución de la sociedad que ella consideraba un modelo. A pesar del esfuerzo, sin embargo, seguían siendo nenes.

En este ir y venir, han transcurrido 200 años más y, con todo, sigue siendo una sociedad de niños.

Imitan a sus mayores en lo intelectual, espiritual y material, pero el traje les queda bolsón.

Si nos acompaña el paciente lector, pasemos a observar a los individuos que conforman tan divertida como liliputesca sociedad. Todos toman parte en este entretenido juego pues, hasta de pronto, consiguen parecerse a los mayores a los que tanto admiran secretamente y odian de palabra.

Algunos niños juegan a ser científicos pero, con sus deditos llenos de filosofías extrañas, solo consiguen ensuciar las fórmulas y los conceptos. Otros juegan a competentes oficiales de policía y se arman de palos con los que acosan a los más débiles, que no les pueden devolver los golpes; no así, a los que son más altos.

Las niñas juegan a ser esposas y madres perfectas, pero como los príncipes de los cuentos no se orinan en la cama y los niños si, terminan acusándose, mutuamente, frente a terceros, de haber sido los causantes de que el juego se echara a perder. Luego, también hay niños que les gusta jugar a la guerra; usan ropa y corte de cabello parecido al de los soldados mayores, castigos y pruebas de fuerza con los que creen convertirse en hombres o desaparecen a algún vagabundo dado a filósofo de filosofías ajenas, pero cuando les toca una confrontación armada, la única táctica que aplican es la retirada en desbandada.

También hay los que juegan a ministros y pastores de religiones extranjeras, que no les son propias; por ello, no las entienden ni las practican. Por ejemplo, hacen a otros lo que no quieren para ellos. En definitiva, no son ni honestos, ni honrados, ni obedientes, ni humildes y, peor aún, castos.

Pero, los mejores juegos son aquellos que imitan a la política. Para éstos no se necesita leves conocimientos como en los otros; para imitar al político, solo se necesita fuerza bruta, boca de marinero, garrote descomunal, amén de una ineptitud y corrupción proverbiales y a toda prueba. A ser políticos, aspiran los niños más retardados, o sea, la inmensa mayoría. A ello apuntan pues como están en una edad en que les gusta correr, gritar y zapatear, qué mejor que la lona de boxeo que les ofrece el gobierno.

Así podríamos hablar de todos los niños que habitan en nuestra sociedad; de los grandes deportistas que pierden todos los encuentros porque el cuero del balón proviene del país del equipo adversario; de los profesionales que saben de todo menos de su área de especialización; de las secretarias que atienden, únicamente, a los allegados a su oficina; de los obreros que dañan las máquinas a su cargo para tener más horas libres; de los artistas que le cantan y le pintan a la pobreza, para vender como ricos; de los que estudian para obtener un título nobiliario o de los miembros de la oposición que se oponen de a mentiritas, para cuando a ellos se les opongan otros como ellos. Todos infantes intentando ser mayores a través de la imitación a los que ellos consideran mayores.

Recordando pues, que siempre hablamos de una sociedad en la que, por inmadurez, no se deja de ser niño, relataremos un caso típico: el de dos individuos que son dignos representantes y ciudadanos de Bebelandia.

***
En una ciudad cualquiera, hace algunos años, nacieron el niño Andrés y la niña Andrea. Estaban ya en este barrio y empezaron a aprender de los niños viejos. Se convirtieron en receptores del comportamiento de sus semejantes. Así, cumplieron seis años y fueron enviados a la escuela. En ella, les enseñaron las cosas de manera que parecía que la ciencia y el conocimiento humanos habían llegado a su tope. Todo lo que escapara a lo ya conocido, era asunto de locura, utopía o encantamiento. Les contaban una Historia de historieta; en ella, los ajenos eran héroes, las derrotas eran propias y lo bueno no contaba pues era parte de la prehistoria. En Psicología les decían que si seguían el comportamiento biológico normal que demandaban sus cuerpos, se atrofiarían, En la Teoría del Conocimiento les convencían que las ciencias exactas son para los alumnos que están en el Cuadro de Honor pues éstos son los únicos que pueden memorizar las fórmulas. En Religión les dijeron que para no ofender a Dios hay que dejar de pensar en las personas del sexo opuesto: por eso mismo, dividían los colegios en femeninos y masculinos. En Bellas Artes no debían dibujar mejor que el fracasado del profesor. En fin, a los niños les mostraron que todo lo que les rodeaba era superior, en mucho, a ellos y que la resignación era lo mejor. Que ellos, como simples mortales, no podían hacer ni contribuir a la ciencia y a las artes. En síntesis, había que dejar a unos súper hombres que dicen que viven bajo tierra y al otro lado, la labor de investigar y a los mortales que vegetan de este lado, la de memorizar las conclusiones. Cuando alguno de los niños decidía usar su cabeza, era catalogado de tonto y ocioso, amenazándosele con la cartilla de notas en la mano. 
Por ese estimulante camino, caminaron Andrés y Andrea hasta concluir sus estudios secundarios. Contaban con dieciocho años pero seguían siendo niños modelados por su sociedad infantil. A él le dijeron que debía ir a la universidad para que le digan doctor, en vez de SEÑOR. A ella le dijeron que podía intentar la vida universitaria para ver si conseguía un doctor que la mantuviera; sin embargo, le advirtieron que no leyera los libros pues el desarrollo intelectual en la mujer es contraproducente a su feminidad.

Los dos niños vieron en la universidad, la posibilidad de asemejarse a los mayores, Así, ingresaron al nuevo medio y detectaron dos alternativas: preocuparse por madurar a través de su vocación o unirse al grupo y aprobar los créditos ofreciendo su dignidad de seres humanos, como rodapiés. Como solo sabían ser niños, optaron por la segunda alternativa. Tuvieron unos pocos compañeros que optaron por la primera, pero también vieron que a éstos, sus profesores les temían y les desaprobaban para que se despecharan y así no llegasen a ser mejores que sus “maestros”, en la vida profesional; la competencia es demasiada para cualquier mocoso.

Andrés y Andrea, que ya se conocían pues estudiaban en la misma Facultad, se atemorizaron y se afirmaron en la postura más cómoda: menos esfuerzo es igual a graduación más rápida. Ellos sabían que intentar el sacrilegio de ser mejores que sus profesores, les costaría su carrera y, entonces, sus padres niños sí que se disgustarían; eso no podía ser, debían tomar la alternativa más fácil. Una vez más, ésta no les permitió madurar.

Como ya contaban con veinticuatro añitos y seguían siendo niños a pesar del título profesional al que se acercaban, decidieron madurar a la usanza de los Cuentos de Hadas: contrayendo matrimonio.

Ahora que estaban casados y graduados, debían comportarse como personas mayores. Solo visitaban a otras personas casadas; vestían trajes formales. Ella hablaba de la servidumbre y él  de su nuevo trabajo para mantener los caprichos de Andrea. Mas, como pasaban los meses y los años y no podían o no querían desprenderse de los respectivos hogares paternos, empezaron a surgir los problemas conyugales. “Muy inmaduro”, decía ella; “Andrea es todavía una niña de papá”, decía él. La cosa era grave. Él ya no hablaba con ella ni ella con él. El divorcio parecía la única posibilidad pero los suegros debían intervenir para que sus bebés no hicieran el ridículo frente a las amistades. Les dijeron que no podían separarse pues Adrianita, la pequeña hija de Andrés y Andrea, se convertiría en la pobre hija de un hogar separado; que solo los cholos abandonan a sus mujeres e hijos; que el cura no permitiría que los entierren en el camposanto; que para los amigos, Andrés sería visto como impotente y Andrea como mujer fácil; que todos se enterarían del escándalo y la noticia correría de boca en boca, como reguero de pólvora. “Sufran en silencio, porque el qué dirán es primero”, les decía la abuela (a propósito de esta vieja que tiene un Diccionario en el que la palabra Dinosaurio es sinónimo de animal doméstico, le llamaban “nona” porque les recordaba la palabra nena). Pero Andrés y Andrea no querían escuchar razones.

Entonces, la madre de Andrea le dijo a ésta que si la situación no mejoraba, la metería a monja. Por su parte, el padre de Andrés le dijo a éste que si la situación no se arreglaba, le retiraría su apoyo económico. Como esto si lo entendieron los dos niños pues jamás les enseñaron a luchar solos, decidieron pactar la paz.

Así, la feliz pareja siguió unida, sirviendo de modelo de madurez a otros niños que, a través del matrimonio, querían parecer mayores. Andrés y Andrea, habían hecho un pacto sin saberlo: fuera del hogar serían el matrimonio perfecto; dentro de él, renovarían la vajilla cada cuatro semanas.

Llegaron a los treinta años de vida pero seguían siendo niños. Andrea organizaba el té canasta con sus amigas y, en los intermedios, seguía hablando de la servidumbre, de su feliz matrimonio y de las amiguitas de la clase alta de su Adrianita. Andrés, por su parte, juzgó que la política le ayudaría a madurar. Ingresó en el partido político que esgrimía la filosofía de moda… en Chechenia. Andrea pensó que enseñar a los menores era labor de mayores; que inigualable oportunidad para ser adulta. Se dedicó a la fácil tarea de la docencia y, sin saberlo, enseñó a sus alumnos el temor a vivir. Andrés, además de servir al Estado pero no a los ciudadanos, había ingresado en el partido político de moda: el PARTIDO AMBIDIESTRO o de la derecha izquierdizada, o algo así (no me crean cuando pienso mucho). Su programa era sencillo y, a todas luces, conveniente: “di a los ignorantes electores lo que quieren escuchar; ofréceles la riqueza y, cuando te elijan, adminístrala por ellos”. Fácil en verdad. Como Andrés contaba con cuarenta años de experiencia en la sociedad de los niños y esta experiencia lo había convertido, inevitablemente, en uno más de aquellos infantes, le resultó bastante fácil este nuevo juego de la política. Como en Bebelandia se tenía la certeza de que todo lo que venía de afuera era mejor e insuperable y, porque Andrés no era la excepción y además aprendió a ser facilista, como sus antecesores, importó filosofías extrañas, mal entendidas e imposibles de aplicar en su realidad. Con la filosofía –mal llamada ideología-, trajo los accesorios: pancartas, eslóganes y pintura de un solo color; también trajo extranjeros vividores, llamados asesores, para que instalen ese mamotreto. Y como tenía bien desarrollada la cualidad infantil de la imitación, imitó bien lo que le enseñaron, llegando a la Presidencia del club…, perdón, de Bebelandia (Babeland, en alemán).

El flamante Compatriota Presidente y su distinguida Primera Dama de la Nación, frisaban los cincuenta años de vida infantil. Empezaron a gobernar; viajaban a todas partes. Daban cinco discursos por día o, mejor, repetían el mismo cuento cinco veces al día. El Presidente salía tanto en la televisión, que los televidentes sentían ansias por viajar a un país como el que les presentaba; y cada vez ofrecía menos. Para que la población vea su obra presidencial, Andrés hacía instalar la filmación de una misma carretera, hecha por los militares, en diez lugares distintos, para que parecieran una decena de carreteras. Cuando no estaba de viaje, frente a las cámaras o en los cocteles de sus partidarios, estaba muñequeando para la reelección.

Andrea, por su parte, manejaba la Fundación de la Misericordiosa Misión dedicada a realizar milagros: hacía oír a los sordos, correr a los patojos y ver a los ciegos. A los sorditos les entregaban un celular de juguete para que se hagan los que están escuchando; a los cojitos les daban una patineta para que no solo caminen sino que corran y a los cieguitos les obsequiaban una Biblia evangélica para que abran los ojos. A los políticos les entregaban un carnet por discapacidad intelectual para que se hagan los shunshos y no paguen impuestos Lo poquito que quedaba de tan maternal limosna, se empleaba en los necesarios viajes, compras y gimnasios para la capacitación de las Damas de la Misericordiosa Misión y su benefactora la Misericordiosa Misionera Andrea, como ahora se denominaba a su círculo de amigas y a la Primera Dama. 

Se decía que el Gobierno había hecho ascender al país: si, ascendió el precio de la carne, de la leche, del pan, de las matrículas, de los impuestos, de las entradas al cine y de todo lo visible e invisible; también ascendió la cuenta bancaria del mandatario. Pero no seamos tan negativos, si hubo algo que se mantuvo estable: los sueldos de hambre de los pendejos que votaron por él. Es más, hasta hubo cosas que bajaron como el número de plazas de trabajo, la inversión extranjera y la seguridad ciudadana. 
Pero su política exterior si fue digna de un monumento en la Plaza de la República; estaba dirigida a ocuparse tanto de los problemas de otros pueblos que, por poco, termina en guerra.

Como por triviales que sean estos problemas, todo pretexto es bueno, los Generales dieron el golpe de Estado. Y solamente porque el Gobierno de Andrés había saqueado las arcas y que de sus veinticuatro Ministros, solo veinticuatro estaban involucrados en insignificantes escándalos de corrupción, fueron despojados por los crueles niños militares, de su inviolable derecho a dirigir el país, por el lapso de una dictadura. El futuro de Andrés y Andrea, se pintaba de color castaño. Serían deportados a un país bañado por dos océanos, alojados en un caserón del modesto barrio donde ya se hallaban refugiados sus Ministros y atendidos con una ridícula pensión vitalicia que, a duras penas, les alcanzaría para una fiesta diaria. Para redondear su miserable ingreso, tuvieron que aceptar la invitación para dar la cátedra de Ciencias Políticas, Mención en Cómo Gobernar de Película, en la universidad de los curas del país que los acogía con lástima. En esa tarea fueron tan competentes que recibieron un Doctorado Honoris Causa. 
Después de una década de dictadura, los crueles niños de la milicia se retiraron a sus alfombrados cuarteles, ofreciendo no volver a dejar que los inquieten. Andrés y Andrea, por su lado, habían cumplido con el horrible exilio y, con rosas y velas en las manos y lágrimas en los ojos, fueron recibidos en el aeropuerto, por una delirante muchedumbre de amnésicos compatriotas. A sus sesenta añitos de infantil existencia, intervienen, una vez más, en algo parecido a unas elecciones. Una vez más, la Democracia está de fiesta,… si… pero en los Estados Unidos.

Andrés y Andrea están abrumados por la evolución democrática que ha experimentado su pueblo; qué masiva concurrencia de electores a las urnas, no hay nada que impida a los patriotas civiles presentarse a ejercer su derecho y solo porque les dijeron que si no acuden a votar les quitan el derecho a la ciudadanía, la vida y su pase al Cielo. Claro que siempre hay un pequeño grupo de ciudadanos, inconscientes e ignorantes que anulan el voto y, peor aún, que dejan de asistir, pero ese corto 30% de anulación y ausencia puede explicarse por el Fenómenos del Niño, o será por el Fenómeno de la Corrupción (no importa amiguitos del Tribunal Supremo Electoral; a la Democracia le basta un tonto para que ustedes sigan medrando). ¡Todo esto es emocionante! El pueblo de niños electores desagravia a sus amados ex Presidente y Primera Dama, entregándoles, una vez más, la jefatura del Estado. La historia se repite; con el segundo Gobierno de Andrés y Andrea, el país vuelve a ascender. Hay grandes manifestaciones de ex simpatizantes en contra del Gobierno de Andrés.

Pero, ¡oh fatal destino!; después de tres años de mandato, Andrés y Andrea, perecen en un accidente cuando se dirigían a un Banco de Suiza, por asuntos de Gobierno, claro está…

Eran tan jóvenes, solo contaban con sesenta y tres añitos de vida infantil. Bebelandia está consternada; ¡si tenían piola para tres mandatos más!

Se preparan funerales para Héroes. Centenas de miles desfilan frente a los féretros, mientras millones lloran desconsolados frente a sus televisores. En las exequias, el niño Cardenal despide a los Mártires por la Democracia, con un hermoso y apropiado pasaje bíblico: “Y Jesús, Nuestro Señor, dijo a sus discípulos: ´que los niños vuelvan a mí´”… Amén.  
Cucos
Esa fría tarde de lluvia invernal del mes de octubre de 1978, siete muchachos estudiantes de Antropología, que, en su mayoría, bordean los veinte años, aguardan la próxima clase entre humo de cigarrillos, café, bromas oportunas y música Disco de fondo. Son gente de ese momento.

De costado al parque central, el comedor de la Universidad Católica de Quito, se presta para la espera. De pronto, uno de ellos, recordando su niñez aún cercana, propone un entretenido tema de conversación. ¿Cuál de ustedes ha vivido o escuchado algo insólito? Los demás lo miran mientras empiezan a sonreír. Una de las muchachas interviene, anotando que el único hecho extraño al que ella ha asistido, es al matrimonio de una ex monja y un tipo con fama de gey. Se desatan las risas con intensidad. Poco a poco, sin embargo, los chicos hacen silencio y el proponente vuelve sobre el tema. Una de sus compañeras lo interrumpe: “yo recuerdo haber leído acerca de algo extraño; ¿puedo contarlo si quieres?” El proponente asiente, todos se acomodan en sus sillas, ella empieza a narrar…

Los hechos que presentaré son producto del recuerdo de aquella reunión vespertina en la UCA, como yo llamaba a la Universidad Católica. Desde entonces, han transcurrido los años, sin volver a ver a esos muchachos. Unos se fueron, otros cambiaron de carrera y los menos continuamos, dejando de ser como en esos días. En todo caso, no importa si los hechos narrados eran reales o no; lo que ahora interesa, es lo agradable de ese instante ido para siempre: un buen tema, en buena compañía y en momento oportuno, se ha hecho imborrable.
… Pero que nuestra compañera siga contando la experiencia…

· El Pasajero:
Ana María, que así se llama la informante, nos relata que hace unos tres o cuatro años, leyó en un diario de Quito, acerca de un visitador a médico argentino que hacía su recorrido habitual. No recuerda el nombre de los pueblos, pero si el que su círculo de trabajo afectaba un pequeño sector de la inmensa pampa de Argentina.

Una noche, inquieto por el bienestar de su familia, decidió tomar su automóvil y regresar a su pueblo de origen. Bajo otras condiciones, hubiera preferido aguardar al siguiente día, mas aquella noche, algo lo intranquilizaba. Canceló el costo de la habitación del hotel, se despidió del propietario con quien había entablado una buena amistad y se dispuso a iniciar su largo viaje de retorno, a través de esa enorme y desolada pampa. El inquieto hombre compró algo de comida y se dejó guiar por las brillantes estrellas. Conforme avanzaba por la carretera y se alejaba del pequeño pueblo, la calma primero y la monotonía después, se apoderaron de él. Finalmente, el sueño lo visitó. Prudentemente, estacionó el coche a un costado del camino, colocó las luces de parqueo y se dejó caer derrotado por el sueño.

No sabe qué tiempo durmió, pero unos golpes en la ventana del lado derecho, lo despertaron. El inoportuno acechador era, más bien, un hombre joven y de aspecto pacífico que, en medio de la noche y de la nada, le solicitaba pasaje. Sorprendido, el visitador le permitió ingresar en su automóvil. Después de acomodarse, puso en marcha el vehículo, encendió la radio y se deslizó por la carretera, rumbo de su pueblo natal. Como era natural, el conductor empezó a cuestionar a su pasajero. Podía ser un prófugo o un guerrillero. No lo parecía por su pulcritud. Al sentirlo parco, sin embargo, prefirió tomar él el hilo de la conversación. Es que, su extraño acompañante se limitaba a contestar con monosílabos: “si”, “ya”, “no”, “ah”, etc.

Así transcurría el viaje del visitador y su extraño acompañante, cuando una hora y media más tarde, sintió que su automóvil comenzaba a descomponerse. Se apagaba, las luces perdían intensidad, el sonido de la radio se hacía lejano. Entonces sí, el inicio de la pesadilla. Agotadas las fuerzas, el vehículo se detuvo. El visitador se excusó con su acompañante, descendió del coche y levantó la tapa que cubre el motor, en un acto casi instintivo. Mientras intentaba ubicarse en esa maraña de cajas, alambres y mangueras, una luz intensa lo iluminó por la espalda. Pensó que un camión se le venía encima y, rápidamente, regresó para mirar. Ciertamente no era un vehículo convencional; se trataba de una gran fuente de luz celeste, sin forma definida. Estimó en quince metros, el diámetro de aquella luminosidad. El aterrado visitador y la luz, se arrostraron durante los siguientes segundos hasta que empezó a alejarse despacio primero y muy rápidamente después, para finalmente desaparecer en el firmamento. El hombre despertó de su estupor cuando la radio volvió a dar señales de vida. Veloz, corrió hacia la cabina para comentar la extraña aparición, con su compañero de viaje. Al llegar, no obstante, descubrió que su acompañante había desaparecido. El aterrorizado conductor volvió al frente, cerró la tapa del motor, miró a su alrededor y, luego, por debajo del coche. Su pasajero se había esfumado en medio de la madrugada y de miles de kilómetros de pampa llana y desierta.

El visitador a médico llegó a su pueblo, en horas de la tarde de aquel día. Comentó lo sucedido, afirmando que se encontraba convencido de que su extraño acompañante lo había “utilizado” para que, sin saberlo, lo pusiera en contacto con sus compañeros de la luz brillante.

· Dos hechos singulares
Todos quedamos cautivados con el relato de Ana María.

Le sigo yo, el proponente del tema. Todos hacen silencio y me miran detenidamente.
Estos hechos me ocurrieron en la ciudad de Lima. El primero se dio cuando estaba en compañía de mis dos hermanos. Yo tenía doce años; ellos, catorce y dieciséis. Era finales de 1968 –noviembre o diciembre, quizá-- y el verano limeño empezaba a sentirse. En aquellos días, cuando mi padre brindaba asesoría al Perú, como Técnico Internacional de la Organización de Estados Americanos, vivíamos en la Urbanización Aurora, un moderno y cómodo barrio limeño. Recuerdo que detrás de las casas de mi vereda, en la calle José Sabogal, existía una plantación de algodón abandonada que después de nuestra partida --cuatro años más tarde--, fue parcelada. Ese gran campo descubierto, permitía una mayor visibilidad de las colinas lejanas del oriente limeño y de buena parte del firmamento del Levante; aspectos estos, particularmente, visibles desde la habitación que compartía con uno de mis hermanos, pues contaba con un amplio ventanal. Siendo inicio del verano, los tres hermanos que allí nos encontrábamos reunidos, teníamos las cortinas recogidas y las hojas de la ventana corridas para facilitar la necesaria ventilación.

Eran las 18H55, cuando el capítulo de la serie El Avispón Verde, tocaba a su fin. A través de la gran ventana, solo se distinguía una profunda oscuridad. Nuestros padres y dos hermanos más, en compañía de la empleada, habían salido de compras y no tardarían en regresar. Los tres de la historia, nos hallábamos solos en la casa. De pronto, en el epílogo del capítulo de esa serie norteamericana, la imagen desapareció como cuando un canal sale del aire. La interrupción tomó unos quince segundos. Lo verdaderamente extraordinario ocurrió en los cinco segundos intermedios. El firmamento de un negro profundo, empezó a pintarse con todos los colores del espectro; uno a la vez, No era un punto en el cielo, no era tan solo la línea del horizonte; era toda la bóveda celeste observable a través de la ventana, cambiando de un color a otro, en fracciones de segundo. El fenómeno estaba tan asociado con el firmamento, que pudimos distinguir las sinuosidades de las colinas al Este de Lima, recortadas de negro sobre un estupendo cielo de colores cambiantes.

Durante esos segundos, el televisor continuó interferido. Unos cinco segundos después de concluido el fenómeno celeste y vuelto el cielo a su negro nocturnal, la señal volvió al canal. El programa norteamericano había concluido y se emitían mensajes comerciales. Le seguía un noticiario. Tal vez allí se explicaría el evento. Sin embargo, nada anormal fue reportado. En lo local, algo sobre la política del nuevo Gobierno del General Juan Velasco Alvarado; en lo internacional, el desarrollo de la “Mad Man´s Theory”, impulsada por el Presidente norteamericano Lindon B. Johnson, para Vietnam. Cuando nuestros parientes retornaron, les preguntamos acerca del evento. Nada; era la primera noticia para ellos. Aguardamos a la mañana siguiente. “El Comercio de Lima publicará lo que ocurrió”, afirmó mi hermano mayor. Pues no, eran las noticias de siempre. Ninguna novedad desde el observatorio astronómico del Planetario de Chorrillos o de eventuales testigos. Ya en nuestro Colegio –el San Agustín, en San Isidro-, nos tuvimos que guardar las ganas, ante la ausencia de comentarios al respecto. Era evidente que nadie, fuera de nosotros tres, vio o sintió el fenómeno.

El segundo evento tuvo lugar unos tres años después, por enero de 1972. Era época de vacaciones y el despejado cielo limeño me invitaba a pasear por las calles de la ciudad. A los quince años mis pasos me llevaron a la tienda Hobbies de un concurrido centro comercial, en Miraflores. Era éste un gran espacio abierto, rodeado de amplios locales en los que se vendían todo tipo de curiosidades. Hobbies de propiedad del padre de un muchacho hippie de unos veinte años, era ideal para mí pues allí se exhibían todo tipo de artículos para pasar el tiempo. Después de saludar con Hugo, --el hippie que prefirió dedicarse al trueque antes que al estudio pues según él, en la cercana Era de Acuario nadie necesitaría de especializaciones para vivir a plenitud en la naturaleza-, me dediqué a mirar los modelos a escala de la conocida marca Rebell. Estando en eso y mientras Hugo se entretenía escuchando música de moda en su flamante casetera, sentí que alguien ingresó en la tienda. Regresé a mirar al comprador y descubrí que se trataba de una pareja. Él pidió unas pelotas de tenis con un acento costeño bastante refinado; su compañera nunca habló. Eran hermosos en verdad. Los dos vestían atuendos ligeros de tenistas, de esos blancos y cortos. La piel de ambos era blanca como la cera, sin manchas ni pecas; sus cabellos eran finos y ondulados y sus ojos eran claros, aunque distaban mucho de parecer anglosajones. Sus miembros eran perfectamente proporcionados a pesar de que él medía más de 2 metros y 10 centímetros mientras ella se acercaba bastante a esa medida; el alto del techo me ayudó en esta apreciación. No sufrían de gigantismo; eran, simplemente, grandes pero, como ya lo anoté, totalmente proporcionados. Mientras Hugo, sin ocultar su sorpresa, entregaba lo solicitado por el hombre, la mujer me regresó a mirar con un gesto tan tierno que me atrapó enseguida y para siempre. Terminada la transacción, la pareja de hermosos gigantes dejó el negocio de Hugo. No recuerdo que se hayan inclinado para poder pasar por la puerta. Por unos instantes, el hippie y yo nos miramos sin decir palabra para luego dirigirnos rápidamente al exterior, para poder verlos marchar. Sin embargo, cuando Hugo y yo alcanzamos nuestro objetivo, vimos, entre sorprendidos y tristes, que la hermosa pareja había desaparecido del todo, en medio de la enorme y despejada plaza. Recuperado de la impresión, cruce algunas ideas con el acuariano Hugo. Le pregunté si creía que esa era una pareja de ángeles o extraterrestres; ya sereno, él afirmó --sin inmutarse-, que esos bellísimos colosos eran los inequívocos emisarios de una Nueva Era por venir, o sea, la de Acuario. …Qué profundo...      

Han pasado los años y ni los colores en el cielo ni los gigantes hermosos me han sido explicados a satisfacción, jamás.

· El Estudiante:      

Le tocó el turno a Luis. Nos contó lo que le ocurrió a una secretaria de la Universidad, con relación a un estudiante.
Eran cerca de las 20H00 de un lunes de fin de semestre. Todas las oficinas estaban cerradas y sus luces apagadas. Solo la Secretaría del Departamento de Antropología, se hallaba activa. Es que María Antonieta –antigua como la Reina decapitada-, siempre fue la primera en llegar y la última en dejar ese espacio departamental (“así son las que no tienen nada mejor que hacer”, complementaba Lucho). Esa noche, la “Marioneta”, como la llamábamos, archivó los últimos papeles, revisó su cartera, apagó la luz y cerró la puerta de su oficina. Como ya mencionamos, las oficinas y el corredor que las conectaba, estaban a oscuras y bajo llave, a excepción de la de uno de los profesores. Aquella oficina tenía la puerta entre abierta y la luz encendida. Antes de continuar su recorrido por el oscuro y largo pasillo, Marioneta detuvo su andar frente a la puerta de esa oficina y miró al interior. En el escritorio anexo al del profesor, se encontraba sentado un estudiante que la secretaria reconoció. “Hola, cómo estás; ¿no queremos tener problemas con el profesor, verdad?, le comentó María Antonieta. El chico la miró, se sonrió y volvió la mirada al papel que mantenía frente a él. Sin inquietarse, la empleada continuó su largo y solitario recorrido, hacia el ascensor que se hallaba antes del ducto de las gradas. A medio camino, recapacitó. El titular de aquella oficina no se encontraba y le gustaba hacer problema por todo. Tradicionalmente, era ella quien salía de última. Si ocurría algo, el muchacho y ella, tendrían problemas. “Será mejor que salga conmigo”, pensó, mientras volvía sobre sus pasos, para encontrarse con una sorpresa. La oficina del profesor estaba cerrada y con la luz apagada, pero el estudiante jamás pasó tras de ella, en su camino al ascensor o las gradas. No existía otra posibilidad de vía, en ese tercer piso. Helada por el miedo, la secretaria caminó primero, para correr después, hacia el ascensor. Sin desearlo, recordaba las historias y cuentos  de terror que se habían tejido alrededor de ese edificio administrativo, antiguo Hospital de la Universidad Católica.

Al día siguiente, María Antonieta contó el incidente al profesor responsable de aquella oficina, quien quedó más sorprendido que ella. “Señora –le dijo-, ese estudiante está matriculado en mi Taller de Mercados y desde el jueves pasado hasta el domingo entrante, pasará en Riobamba donde tiene que investigar ese tópico; es imposible que haya estado aquí la noche de ayer”.

En efecto, cuando el estudiante regresó de Riobamba, una semana después, quedó perplejo al escuchar la historia. “La noche del lunes pasado, viajaba a la población de Chambo. Cerca de las ocho de la noche, la llanta delantera del lado derecho del bus en que íbamos, explotó. Afortunadamente, el conductor logró detener el vehículo al borde del abismo, cortado por el río. En esos instantes y a un metro de la tragedia, en mi mente apareció la carta que me enviara desde el extranjero, mi enamorada y que la leí, precisamente, en el escritorio anexo de la oficina del profe, donde me documentaba en antiguas investigaciones acerca del tema de los mercados”.

Desde entonces, la secretaria nunca cierra pasadas las 18H30, procurando siempre alguna compañía desde su oficina hasta el lejano ascensor.

No cabe duda de que en ciertos lugares, el mal anda suelto.

· Los “Amigos”:
Y pensar que nos hallábamos en la planta baja del edificio en el que, supuestamente, se dieron esos hechos, un par de años atrás. Las risas del comienzo, habían mudado por gestos de interés y preocupación.

Afortunadamente, el turno le tocó al tonto del grupo. Carlos Telmito –a diferencia de los demás-, frisaba los treinta años. Tenía un cuerpo grande en contraposición a sus pies y cabeza que lucían, anormalmente, pequeños. Era un zambo de rostro aovado, o mejor, abalonado y se caracterizaba por mentir de seguido. Más que pensar, alucinaba.

En fin, puesto en el predicamento de contar algo insólito y por no querer admitir que jamás había vivido algo trascendente, recurrió como siempre, a la mentira y a la exageración. Afortunadamente, Zapallo –que así lo apodamos- tiene conocidos consentidores que le ayudaremos a volver trascendente lo intrascendente. 
Juró por todos los Santos, aunque se decía ateo y comunista, que había sido víctima de un encuentro cercano del cuarto tipo (contactado directamente por los Voltones). Desde un inicio, no se lo creímos porque juraba a cada paso, como intentando convencernos de algo que él mismo no podía sustentar. De todas maneras, había sido retado y tenía que continuar con su cuento. 
Aseguró que hallándose de unos quince años, en la chacra de sus padres, fue enviado en compañía de un hermano de once, a arrear unas vacas. Entendimos que esto ocurría –según él- campo adentro de una aldea chimboracense, llamada Cebadas, Sesos de Mote, Caras de Papa o algo por el estilo. Era tarde ya y cuando volvían con el par de animales, fueron intimidados no por un OVNI, sino por el mentecato del tío Cronopío-Salmoteo (nombre campirano compuesto, por demás ambiguo, lo mismo que el tío del Telmo. En todo caso, en greco-latino y castizo-quechua se traduce como: “Tiempo piadoso para poner sal en el mote”) que tenía la fea costumbre de contar hasta tres –lo que más pudo aprender en su primer y último grado de escuela-, para descargar después un coscachón saca lágrimas en la tutuma de Carlos Telmito, para luego alejarse, rápidamente, profiriendo insultos y dando alaridos. Recuperados de la impresión causada por el idiota, reanudaron su marcha hacia el lar familiar. Unos minutos después y cuando el crepúsculo cedía terreno a la noche, los dos pequeños quedaron, verdaderamente, “sosprendidos” al ver que entre unos arbustos, se encendía una enorme bola de color naranja. Los rapazuelos soltaron las vacas y corrieron, lo mejor que pudieron, hacia el rancho de la familia. En la puerta y sin aliento, Carlos Telmito pugnaba con su hermano, por entrar primero. De repente, una piedra de regulares dimensiones, se estrelló contra la cabeza de nuestro robusto informante. El chico gritó y dando una voltereta en el aire, cayó en el ahumado ambiente que en la choza de Carlos Telmito, hacía de comedor, cocina, baño, dormitorio y pesebre de otros animales. Su iracundo padre, nublado quizá por el alcohol, se le acercó tambaleante, lo tomó del brazo y de un solo impulso, lo colocó en pie mientras le averiguaba por el destino de Bulimia y Anorexia, que así dijo, se llamaban las vacas del cuento. Tartamudeando, Carlitos le contó lo ocurrido con el zopenco primero, y con los “amigos” después. Por supuesto, su padre no se lo creyó y mientras empezaba a azotarlo con una soga que llevaba por correa, su abuela, la mulata Blanquita -como afectuosamente la llamaban por esos rumbos-, le reprochaba por sus malas inclinaciones que eran, en último término, las que propiciaban que al Telmo se le manifestara, a cada paso, el Maligno.
Todos los contertulios allí sentados, llegamos a la incuestionable conclusión de que la roca no fue arrojada por los Misterianos sino por el pelmazo del tío que se encontraba tapiñado (escondido), tras de unos arbustos, iniciando un incendio forestal. 
En honor a la verdad, debemos decir que esta anécdota, ya en 1978, arrancó más de una carcajada y los respectivos comentarios.
· El Viaje:
Ahora viene el turno de Susana, A pesar de sus veinte y dos años, es la más madura del grupo. Había contraído matrimonio con un exitoso y joven industrial, unos dos años atrás. 
Poco antes de su matrimonio y en casa de los padres de su prometido, escuchó una historia insólita. Su futuro suegro mantenía relaciones comerciales con un consorcio español. Un día, a inicios de esa década, el padre de su novio hospedó en la casa, a un ejecutivo de la firma española con la que mantenía las mencionadas relaciones. En una noche de tertulia, el peninsular le contó al futuro suegro de Susana, sobre una experiencia ocurrida en España, a mediados de la década de los años ´60. Se trataba de una noticia increíble que, poco a poco, fue minimizada y finalmente archivada por las agencias de prensa españolas.

La novedad involucraba a tres jóvenes que siendo nativos de un pequeño pueblo del Norte, cursaban sus primeros años de universidad, en una ciudad distante tres o cuatro horas de su lugar natal. Un viernes, los jóvenes recordaron que en la pequeña población natal, se daría una fiesta popular al día siguiente. Decidieron, entonces, embarcarse en el automóvil que tenía uno de ellos y dirigirse hacia aquella población, en busca de esparcimiento y para encontrarse con sus parientes y amigos. 
El viaje de ida fue tranquilo; los muchachos arribaron al pueblo hacia la medianoche y durmieron en las casas de sus respectivos familiares, disfrutaron de los festejos del día sábado y descansaron todo el domingo.

Después de la merienda y como quedó acordado, se encontraron en la plaza mayor para iniciar el viaje de regreso a la universidad. El viaje se desarrollaba con normalidad, cuando una espesa neblina los envolvió. El conductor redujo la velocidad para evitar dificultades. Adicionalmente y en medio de la bruma, buscaba una estación de servicio para llenar el casi exhausto tanque de su vehículo. Los kilómetros se sumaban y los tres jóvenes ya angustiados, rezaban por hallar ese servicio en la carretera. Cuando la persistente neblina cedió un punto, uno de los muchachos alcanzó a divisar luces, unos cincuenta metros más adelante. Llenos de esperanza, los chicos se dirigieron hacia aquel lugar. En efecto, era una gasolinera. El conductor estacionó el vehículo al lado de una de las bombas y, sin más trámite, solicitó a un corpulento mulato, que llenase el tanque de su coche. Mientras se daba esta operación, notaron que el calor y la humedad, eran sofocantes.

Finalizado el proceso del surtido, el operario se acercó a la ventanilla y solicitó la cancelación del servicio en tal cantidad de bolívares. Los jóvenes intentaron hacerlo en pesetas. La discusión surgió. El hombre de la estación decía hallarse en Venezuela; los sorprendidos estudiantes sostenían estar en España. Finalmente, los muchachos aceptaron bajar del vehículo para inspeccionar el lugar. La vegetación circundante era tropical, el hombre hablaba con acento venezolano, los productos que vendía eran de Venezuela y las estaciones de radio que se podían escuchar en la gasolinera, eran caraqueñas.

Horas después y escoltados por funcionarios de la Embajada española en Caracas, los tres jóvenes eran embarcados rumbo a Europa. Su automóvil sería transportado por barco, después de someterlo a ciertas pruebas. 

Dos días después, los inquietos universitarios llegaron a su Casona de estudios cuando profesores, compañeros y parientes tenían iniciada ya una vigilia, esperando una explicación satisfactoria al extraño “viaje” de los tres amigos.

Como nos dijo Susana al comienzo de su narración, el asunto fue silenciado y nunca más se volvió a hablar de aquel hecho tan singular. Porqué se guardan o silencian este tipo de noticias es tan enigmático como las narraciones que llevo registradas hasta ahora. En todo caso, la cuestión del silencio no compete a este trabajo. 

· Los Visitantes:
Empieza a oscurecer y es hora de asistir a nuestra siguiente clase, pero a nadie parece importarle ese detalle. Todos queremos seguir escuchando estas estupendas y extravagantes historias. Damos la palabra a Raúl para que inicie su relato.   
Raúl había concluido sus estudios en un prestigioso colegio de Quito. A despecho de aquello, hasta el final, perteneció a la “pata” o grupo de los cuatro más vagos de su promoción. No hay que decirlo, pero eso lo llenaba de orgullo. “Oigan –decía-, eso de ser uno de los cuatro más flojos de la promoción más floja del colegio, es privilegio de pocos”.

Cuando terminaban Sexto Curso, uno de los profesores, les propuso hacer su viaje de fin de bachillerato a la Amazonía del Ecuador. En medio del bosque oriental, la orden religiosa propietaria del colegio, mantenía una extensa hacienda. Sería una experiencia interesante para aquellos muchachos ávidos de aventuras. Desafortunadamente, en esos días, Raúl enfermó y no pudo acompañar a sus amigos. Lo que más le entristecía era no poder pasar sus últimos días de colegial con aquellos tres amigos que, si bien, no fueron aprovechados en sus estudios, lo fueron, y largamente, en amistad, bondad y entusiasmo para emprender los más atrevidos programas.

El día indicado para el viaje, los compañeros de Raúl se reunieron en el colegio. Algunos contaban con vehículo propio por lo que se hizo innecesaria la contratación de un bus. En total, ocho vehículos fuertes conformaron la caravana. En el último automóvil –un jeep Willies, propiedad de uno de los amigos-, viajaban los tres compañeros predilectos de nuestro informante. Salieron de Quito temprano en la mañana y se dirigieron al Sur. Al llegar a Ambato, tomaron hacia el Este, rumbo de la población de Baños. Sin detenerse, descendieron por la cordillera y arribaron a Puyo, unas seis horas después de haber dejado Quito. En el Puyo, se detuvieron para almorzar. Después se dedicaron a recorrer calles y mirar las perchas llenas de las artesanías tan características de aquella región. Los amigos de Raúl, localizaron una bien dotada cervecería y, en ella, enfrentaron al agradable calor de la tarde que, sin embargo, les exigía un refresco. A las 16H00 fueron sorprendidos por el profesor que, desesperado, intentaba embarcar a todos los jóvenes rumbo de aquella hacienda. Entre gritos y ademanes, les obligó a cancelar el costo de las cervezas consumidas y a trepar al viejo jeep que paciente, los aguardaba en la puerta. Logrado el difícil objetivo, el profesor recordó a los conductores que la propiedad se encontraba selva adentro, a unas tres horas de viaje, por un camino sin desvíos. Les pedía –mejor, les suplicaba-, no separarse ni retrasarse, pues el territorio era desconocido y, como tal, conllevaba peligros. Entendido este punto, los ocho vehículos arrancaron rumbo de la hacienda. Los amigos de Raúl, que siempre viajaban al final de la caravana, siguieron a los demás por espacio de unas cuadras y al notar que no eran observados, dieron vuelta en la siguiente esquina y retornaron a la cervecería de la historia. En ese lugar, permanecieron cerca de dos horas más.

Cerca de las 18H00, el más prudente recomendó reanudar viaje tras la caravana que ya estaría cerca del objetivo. Los otros escucharon el consejo. Cancelaron lo consumido, se despidieron del propietario, se embarcaron en el jeep y emprendieron el viaje. El copiloto encendió la radio y sintonizó la emisora de música juvenil. En unos minutos, se encontraban rumbo de la hacienda. Conforme avanzaban, el interés por la conversación que mantenían, no decaía. Sin embargo, uno de ellos hizo notar al resto que las emisiones de la radio se interrumpían por segundos, cada cierto tiempo. Intrigados los muchachos, pusieron más atención a ese detalle. En efecto, conforme avanzaban selva adentro, las interrupciones se hacían cada vez más frecuentes y las emisiones piratas se hacían cada vez más extensas. Finalmente, eran éstas las que ocupaban el espacio radial mientras la emisora local había desaparecido totalmente. El copiloto buscó otras estaciones en vano. Todas las frecuencias estaban infestadas por aquella extraña señal.

Era ya el crepúsculo y los tres muchachos especulaban acerca del posible origen de las extrañas señales. Sería una base militar o tal vez una misión religiosa. Pero, el idioma utilizado era, absolutamente, desconocido. No se parecía a ninguno de los que ellos hubieran escuchado jamás.

Hallándose en estos análisis, el pasajero de la parte posterior, pidió a los otros dos que mirasen hacia su izquierda, selva adentro. En efecto, una intensa luz verdosa escapaba de entre los árboles. El conductor detuvo la marcha del vehículo para poder mirar mejor. Todos descendieron e, instintivamente, quisieron adentrarse en el bosque. Sin embargo, primó la razón; el conductor detuvo a los otros. “Escuchen bien lo que haremos”, -les dijo, sacando una linterna y una cuerda, de su caja de herramientas- “encenderé la linterna y la colocaré sobre la tapa del motor del auto, apuntando hacia la luz en el bosque. Acto seguido, ustedes dos se internarán en la jungla rumbo de la extraña luz, sin perder de vista el foco de nuestra lámpara. Cuando lo pierdan, vuelvan al último lugar donde lo vieron y, con la seguridad de estar mirándolo, amarren la cuerda a una rama o a un tronco. Ejecutada la última maniobra, intérnense en el bosque, rumbo de la extraña emisión, sin desprenderse de la cuerda. Si se les termina, regresen sobre sus pasos hasta descubrir el foco de la linterna y vuelvan al vehículo aunque nos quedemos con la duda del origen de ese destello verdoso y las emisiones de radio, que deben ser todos uno. No vale la pena arriesgar la vida por nuestra curiosidad. Ya bastante tenemos para contar, compañeros”. Los temerarios amigos del conductor y de Raúl, aceptaron el plan y procedieron a ejecutarlo. No se despreocuparon del foco de la linterna, hasta que lo perdieron; ataron la cuerda en el último punto en el que la luz de la lámpara era aún visible. Con tino, avanzaron hacia la extraña e intensa fuente de claridad, notando que conforme ellos progresaban, la luz parecía retroceder bosque adentro. Desilusionados, miraban su cuerda acabarse y su objetivo alejarse como un arco iris ante nuestro avance. Súbitamente, la luminosidad se detuvo y los dos intrépidos jóvenes se encontraron frente a un claro en el bosque. En el centro de dicho claro, había una colinita que parecía artificial por su perfecta redondez y, suspendida sobre ella, una enorme y elegante máquina de unos cincuenta metros de diámetro. El aparato era metálico, tenía la forma de una lenteja achatada y estilizada y, en su mitad superior, mostraba una gran puerta rectangular como la de los aviones cargueros. En el interior, totalmente oscuro o negro, destacaban centenares de luces de muchos colores y tonos. Adicionalmente, algo como tres espaldares altos. En el exterior de la nave y al costado derecho de la gran puerta, aparecía algo como un emblema en color rojo; parecía la letra H pero dividida en su barra horizontal. El majestuoso aparato se encontraba inmóvil, a unos cinco metros sobre la superficie y a unos veinticinco de los chicos. Los jóvenes no podían salir de su estupor, cuando los tres espaldares empezaron a girar sobre sí mismos, sin emitir ruido alguno, hasta que sus ocupantes quedaron frente a ellos. Los dos muchachos no pudieron descubrir facciones o formas específicas en aquellos tripulantes dado la oscuridad de sus trajes, de la cabina y de la noche; sin embargo, notaron que eran de proporciones humanas. Mientras se hallaban en estas observaciones, los tres asientos se desprendieron de sus soportes y, sin hacer movimientos bruscos, avanzaron flotando lentamente hacia donde se encontraban los perplejos observadores. Éstos empezaron a correr cuerda arriba, gritando y pidiendo auxilio al conductor que se hallaba aguardándolos al lado del viejo Willies. Al llegar, estaban sin habla. Su amigo les pidió que se calmaran. Cuando al fin lo consiguieron, le suplicaron que subiera al jeep y lo pusiera en marcha cuanto antes.

Hecho así, los muchachos empezaron a contarle acerca de su experiencia. No habían comenzado a ordenar sus ideas, cuando el copiloto volvió a gritar: “¡miren, nos está siguiendo!”. En efecto, una luz intensa de forma oval, sobrevolaba los árboles al costado izquierdo del camino. Su desplazamiento en el aire, era extraño; parecía que avanzaba tres puntos para retroceder uno. Finalmente, se puso sobre ellos sin emitir ruido alguno. La radio seguía transmitiendo los mensajes de aquellas criaturas. En ese instante, el jeep se detuvo vaciado de energía y los chicos solo atinaron a quedarse mirando hacia el aparato. De pronto, se elevó, verticalmente, a vertiginosa velocidad, para desaparecer en cuestión de segundos, en el oscuro firmamento nocturno. El vehículo volvió a encenderse y, al volver a sintonizar la radio, pudieron escuchar la música trasmitida por la emisora de Puyo.

Sin recuperarse del susto, los jóvenes reanudaron el viaje a la hacienda a la cual llegaron un par de horas después. En ella, mientras tanto, el profesor tenía organizada una partida de búsqueda de los tres muchachos irresponsables. Cuando llegaron, se lanzó contra ellos exigiéndoles una explicación convincente. Los chicos relataron lo ocurrido ante el iracundo e incrédulo profesor y los sonrientes compañeros. Ante la incredulidad y la burla reinantes, un anciano sacerdote que hacía de anfitrión, se acercó a los tres muchachos, los miró con ternura, para luego volverse al profesor y solicitarle que se calmara y creyera en sus tres alumnos. “Son los Visitantes” –dijo, mirando al cielo-; “últimamente, se los escucha seguido en la radio o se los ve sobrevolar la región, en las noches despejadas como ésta”.

Así concluyó Raúl su relato.
· El Coco:
Finalmente, le tocó el turno a Marta Fernanda. Su extraña experiencia también se desarrolló en el Perú, allá por 1973, unos 30 kilómetros al Sur de la Lima de aquellos días.

Marta cursaba Cuarto de Media (penúltimo año del bachillerato peruano). Eran los últimos días del año académico así como del astronómico y el verano empezaba a sentirse con fuerza. Ella y siete compañeras, decidieron pasar el fin de semana en las ruinas de Pachacámac, a unos 25 ó 30 kilómetros al Sur de Lima. Llegado el viernes, salieron de clases, se embarcaron en la furgoneta de una de las muchachas y tomaron rumbo del Sur. Conforme abandonaban Lima, la aridez del paisaje se acentuaba. Ya en el complejo arqueológico de Pachacámac, les informaron que estaba prohibido acampar dentro del perímetro de las ruinas. Sin embargo, podían hacerlo unos dos kilómetros más al Sur y, en caso de requerir ayuda, podían acercarse al puesto de control del sitio arqueológico. En efecto, el grupo de jóvenes decidió seguir el consejo de los guardias y establecerse en el sitio señalado. Era un punto entre la playa y la carretera Panamericana. Marta estimó que ese lugar se encontraba a unos 150 metros de la carretera y a otro tanto de la línea del océano. Desde allí, lo único que bloqueaba la casi ilimitada visibilidad, eran los promontorios artificiales y naturales del complejo arqueológico, al Norte y las enormes dunas, al Este de la carretera. Al Oeste está el Pacífico y por el Sur, el desierto y la carretera son visibles en muchos kilómetros. Hacia el Norte, la Panamericana puede verse trepando, pesadamente, hacia el sitio arqueológico, en varios cientos de metros. El lugar es ideal para perder la vista en los arenales y en el espléndido espejo de agua del océano Pacífico.

Las muchachas colocaron la furgoneta hacia la carretera y la carpa hacia el océano, de suerte que desde el camino, el refugio era poco visible pues se encontraba cubierto por el bulto del vehículo. Una vez instaladas, ingresaron a la carpa con sus equipajes. Cuando se disponían a escuchar a una de las chicas interpretar una canción en su guitarra, un fuerte golpe en el techo del refugio que miraba hacia la furgoneta, las hizo salir, precipitadamente, en busca del responsable. Recuérdese que todas las amigas estaban dentro de la carpa al momento del golpe y que en el exterior solo podía verse agua salada y arena. Todas buscaron al culpable sin hallarlo. Finalmente, cuando una de ellas miró bajo el coche, descubrió que entre él y la carpa, reposaba quietamente un coco. Lo tomaron con cuidado e ingresaron a la tienda de campaña. Lo examinaron de arriba abajo y parecía normal. Estaba fresco como recién arrancado de su cocotero y estaba seco; es decir, no estaba mojado.

¿De dónde vino? ¿Quizá alguien lo arrojó desde la carretera? Imposible; lanzar un pesado coco a 150 metros de distancia con solo la fuerza humana, era improbable. ¿Quizá lo arrojaron desde un avión? No podía ser pues desde tal altura hubiera golpeado como una bomba, matando o, al menos, hiriendo gravemente a las ocupantes de la carpa. De arrojarse desde un avión o un helicóptero volando a baja altura, lo habrían escuchado primero, y visto después. ¿Tal vez lo arrojó el océano? Error; el coco estaba seco y si hubiera venido por el mar, hubiera tenido que ser lanzado por una enorme ola para alcanzar al techo opuesto de la carpa, a cuadra y media de distancia. Como salvedad, en esa parte de la costa peruana no crecen los cocoteros. Las posibilidades, como el día, se habían agotado. Presas de los más extraños temores y dudas, las mujeres aprovecharon del crepúsculo para levantar el campamento y regresar, cuanto antes, a la ciudad.

Marta Fernanda concluye agregando que un año después de aquella experiencia y cuando se despedía de sus amigas peruanas porque regresaba al Ecuador, pudo ver el coco ya maduro y seco, en calidad de adorno en casa de una de las chicas.

***
Son cerca de las 20H00 y hemos perdido nuestra hora de clase. Habrá que buscar algún compañero que nos ponga al día en lo que se dio. Pero qué nos importa; hemos disfrutado de las más extrañas, apasionantes y, hasta graciosas, historias. Sobra decir que todo esto queda como recuerdo de un alegre y despreocupado momento de un compañerismo que el tiempo logró borrar.
Bingo
La democrática corrupción, la guerra con los cholos, los apagones de a condecoración y hasta las bombas en el atolón, hicieron todas una en la agudización de la crisis en la pequeña república. ¡¡Qué días estos!”, exclamaba la escandalizada población, mientras sus amados jerarcas entraban en la clandestinidad para poder estimar con calma, el producto de sus multimillonarios atracos. En medio de aquel relajo, Federico y Soledad veían impotentes el final de su sencilla y alegre existencia en común. Es que, como a muchos de sus paisanos, las desatinadas administraciones civiles los habían llevado al límite de sus posibilidades.

Desde los días de universitarios, en la universidad de los curas, soñaron con edificar, a propia mano, un espacio seguro en el que pudiesen acogerse juntos en el invierno de sus vidas. En ello se aplicaron y después de cinco años de matrimonio, entre sueldos flacos y gordas privaciones, lograron adquirir, digamos, algunos bienes que sin ser sinónimo de lujo, eran una base sobre la que continuarían edificando su redil. Mas, como ya se mencionó, la crisis a la que fueron arrastrados, echó por tierra sus aspiraciones. Aunque jóvenes y saludables, ya no podían mantener aquella isla de independencia que fue su vida. Las cuotas del automóvil y los costos de alimentación, sumados al alquiler del departamento y al del pequeño local que arrendaran meses atrás, para iniciar su propio negocio, los asfixiaban hasta enloquecer. A raíz de la tantas veces mentada crisis, las ventas habían caído y las opciones para laborar desaparecido, en un país en el que se pensó en cerrar las fuentes de trabajo sin meditar en alternativas para los nuevos desempleados. Es que los líderes no querían compartir ese excedente de sueldos con el pueblo que los eligió.

De ello lo que fuere, Federico y Soledad que siempre votaban nulo y que nunca trabaron amistad con algún vicepresidente, se vieron en la necesidad de tomar una decisión cruel. Al fin y al cabo, carecían de herederos a no ser por una cocker que un día prohijaron. ¡Pero no!; no piensen que se iban a suicidar o a huir como lo hizo el corrupto Canciller del Ecuador.

Como no eran tan malos para planificar, se les ocurrió una idea interesante: venderían todos sus bienes, sin guardar alguno y el dinero conseguido, lo dividirían en doce partes iguales. Luego, darían por terminado su matrimonio que solo era civil, no por falta de cristiandad que a ambos les sobraba, sino por falta de dinero para pagar al cura y para agasajar a los invitados que luego murmurarían de su humilde boda.

Efectuado todo aquello, tomarían las doce partes de su dinero y vivirían “a cuerpo de rey”, por el siguiente año, gastando en cada mes, la totalidad de cada una de las partes en que habían dividido sus recursos. Concluido el año y los maravedíes, cada cual se encaminaría a un destacamento del ejército, para enrolarse y así seguir sirviendo a la patria. La cocker sería uniformada como mascota del destacamento de Soledad. Al menos les quedaría la satisfacción de haber vivido, plenamente, su último año juntos y, de tener suerte, el poder mirarse, furtivamente, durante los combates en el Alto Cenepa o en el Bajo Putumayo. Adicionalmente y, aunque separados, podrían ascender con la seguridad de más conflictos que, en verdad, son menos peligrosos que votar por un político.

Aunque lo anterior parezca triste, de concretarse, estarían algo mejor que muchos de sus conocidos. Convencidos de su proyecto y después de minuciosa planificación, lo iniciaron.
***
Comenzaron con el mes de enero; así de metódicos eran. De la doceava parte de sus recursos, sacaron algo para alquilar una habitación en un pequeño hostal, propiedad de unos hermanos que se amaban entrañablemente. En el alquiler estaba contemplado un espacio y alimentación, para su mascota Cuqui que fue la única que no vendieron. Cómodamente instalados, se dedicaron a consumir los recursos correspondientes al primer mes. Almorzaban en un pequeño comedor, compraron algo de ropa en el centro de la ciudad y paseaban utilizando buses; algún viernes fueron al cine. Los días pasaban y la cuota asignada al mes de enero disminuía lentamente. Acostumbrados a cinco años de privaciones, en verdad, no sabían cómo gastar a manos llenas.
El último día de aquel mes, descubrieron que tenían dinero. Como no podían llegar a febrero con dineros de enero, decidieron contratar un automóvil lujoso para visitar una exposición artística. Luego, irían a cenar en algún restaurante de comida rápida.

Llegada la noche, vistieron sus mejores galas –“Ipiales made”- y se dirigieron a la Casa de la Cultura.

Ya en la exposición y mientras un calvo con cara de muchos amigos, intentaba justificar la exhibición de tan mediocre muestra, recorrieron una y otra vez las salas como queriendo hallar algo que pudiera llamarse artístico en aquel lugar. Dedicados a esa pesquisa, les abordó un melenudo de ojos vidriosos, al que poco entendían. Era nada menos, que el “maestro” cuya obra se exhibía. Este individuo los había visto llegar en el lujoso sedán y pensó que tenía allí a un par de patos a los cuales endilgar uno de sus abstractos.

“Alli tutacuna, tiucuna, o sea, buenas noches, camaradas compañeros; soy Benito Lameplatos, el pintor de los ojos gatos”. ¿Sabían que mi apellido es de origen caribeño?;… por eso soy comunista.
“Qué interesante maestro”, respondieron Federico y Soledad, algo intimidados.

“¿Qué les parece esta sobra, perdón, obra?”.
“Interesante maestro, pero, ¿qué significa?”, respondieron ellos.

“¡No interesa!”, exclamó el apasionado artista; “lo dejo en 100 dólares, con marco y todo”.

“Solo tenemos 50 para la cena”, anotó Federico.

“Que bien, están de suerte; por inauguración tenemos el 50% de descuento”, afirmó el gato, mientras le arranchaba el dinero, pensando en todo el alcohol y hierba que podría comprar con esa mullapa. Sin agradecerles, el fumón se santiguó con los billetes y desapareció raudo tras de un salonero y su bien dotada bandeja de cubalibres y vodkas.

Sorprendidos, Federico y Soledad, tomaron el cuadro y se retiraron con la sensación de ser los tontos de la noche.
Aunque en sus planes no estaba adquirir bienes, pues debían llegar con lo puesto a los respectivos cuarteles, once meses después, se alegraron de que ese izquierdista les ayudara a quitarse de encima esos últimos dineros de enero.

Con la experiencia del mes anterior, Federico y Soledad, aprendieron que en febrero, debían ser más cuidadosos; tendrían que derrochar mejor su dinero si no querían quedarse con remanentes. Se fijaron una cantidad diaria de egresos que les ayudaría a terminar el mes sin excedentes. No contaron, sin embargo, con los imponderables.

Pasó el tiempo y en los últimos días del mes, una noticia en un diario independiente, los dejó perplejos. “Escucha esto, Federico”, dijo Soledad. “Nueva York, febrero 24.- El mundo del arte ha sido conmovido. La crítica mundial, reunida en la Ciudad de los Rascacielos, ha declarado al artista de izquierda Benito Lameplatos, el único del presente siglo. Su indescifrable pincel se ha constituido en la vanguardia de lo que la crítica ha empezado a llamar ESTILO BASURERESCO. Visualización de la hediondez… Ante tal descubrimiento, los más connotados coleccionistas del mundo, han adquirido sus sobras, perdón, obras. Todo su repertorio se agotó en cuestión de minutos y ante la insistencia de nuevas creaciones, el ex ecuatoriano-caribeño y ahora súbdito norteamericano, Benito Lameplatos ha declarado sin ambages, que se retira del comunismo y del mundo del arte para dedicarse a la meditación trascendental, pero en Las Vegas, Nevada. ´Si me hacen falta los tillos, volveré sobre la brocha´, comentó el profundo e irreverente pensador y artista vanguardista de la Súper New Wave… Sus óleos firmados con una cruz, pasaron de 50 a 50.000 dólares, en cuestión de horas”.
“Fede, ¿Lameplatos no era ese delincuente que te arranchó los 50 dólares en la Casa de la Cultura? ¿Qué haremos ahora con ese cuadro que colgaste en el baño?”, preguntó Soledad, angustiada.
“No lo sé”, respondió él. 

“No podemos adquirir bienes si queremos llevar a buen término nuestro proyecto”, insistió Soledad. 

“Ocultémoslo en el armario hasta ver qué se nos ocurre”, anotó él.

Lo cierto es que ahora, además del dinero para el mes de febrero, tienen una pequeña fortuna en su Lameplatos.

Los días pasaron y llegó el último día de febrero. Como en la ocasión anterior, les sobraba algo de dinero de ese mes y, además, estaba el fantasma del cuadro.

Pero tranquilos que Federico tiene una idea:
“Toma la funda de la basura y coloca en ella, el dinero sobrante y, por supuesto, el cuadro del ojos de gato”.

“¿Qué haremos con eso?”, replicó ella.

“Sencillo; vamos a la calle y se lo entregamos al primer menesteroso que encontremos”, contestó decidido, Federico.

“Bien pensado querido; mañana mismo ejecutamos tu plan”, concluyó ella.

Sin embargo, ¿no sienten ustedes que algo va mal en toda esta trama?

Con marzo iniciado, Federico y Soledad salieron a la calle en busca de algún necesitado. Querían entregar la funda al primer vagabundo que se les cruzara por el camino. Sin embargo, resultó que la Comisión más imparcial del planeta, la de los Derechos de los Delincuentes presidida por la Hermana Yoli Castro, declaró ese día como el de los Vagos; por tal motivo, no hallaron uno solo. Todos se habían entregado a un merecido descanso después de un año de brazo extendido en avenidas y plazas.
Bien entrada la mañana y cuando perdían la esperanza de encontrar algún antropólogo, ¡uuups!, perdón, quisimos decir vago, Soledad vio uno arrojado en los jardines de la universidad de los curas.

“Mira Fede, allí está uno”.

“Que bien Sole; vamos por él”.

Se acercaron al perfumado sujeto y pusieron la funda al lado de su botella de aguardiente, para luego alejarse. Cuando alcanzaban la esquina, un par de sujetos usando barbas postizas, luciendo lentes y trajes oscuros, les cortaron el avance.
“¡Buenos días, generosos ciudadanos!”, les dijeron con voz atronadora.

“Buenos días”, respondieron Federico y Soledad, mientras se les aproximaba el vago con la funda.

“Somos de CÁMARA TRINCONA, señores”, dijo uno de los sujetos, mientras sacaba un grueso sobre de su abrigo.

“Ay qué pena, porque ya les iba a pedir un autógrafo pensando que eran los ZZ Top”, les dijo Federico,  mientras tomaba del brazo a Soledad, para volar.

“No tan rápido, estimados filántropos”, replicó el mendigo –un profesor de apellido Trujillo, según se identificó.

“Esta es otra pasada organizada por nuestro gracioso programa, para medir el grado de generosidad ciudadana, en estos días de crisis; ustedes son los primeros en obsequiarle algo a este vago”, añadió el tercer sujeto.

“Nos gusta colaborar con la humanidad, aunque no sea Navidad”, dijo Soledad.

“Qué bueno pelada, porque ahora la humanidad va a colaborar con ustedes, aunque no sea tu cumpleaños. Tomen su funda y los 100.000 dólares del premio que los generosos auspiciantes del gracioso programa entregan, anualmente, a los buenos samaritanos”, afirmó el del grueso sobre.
“Muchas gracias –les dijo Federico-, pero no podemos aceptar la funda ni el premio, porque somos discípulos de Siva, (el que destruye) y no profesamos la doctrina de Vishnú (el que conserva); onda bramánica ¿cachan?”.
Los tres barbones rieron de buena gana, para ponerse serios de una.

“No se quieran pasar de listos; nadie le dice no a CÁMARA TRINCONA, tomen esto y pónganse tranquilos si es que quieren llegar a viejitos”, les amenazó el Truquillo con la botella en la mano, mientras se embarcaban en una furgoneta llena de aparatos, con los vidrios velados y sin identificaciones.

“¿Qué pasó Sole?”, preguntó Federico, mientras echaba el grueso sobre con los 100.000 dólares en la funda.

“No sé; estamos de malas. Tendremos que gastarlo todo si no queremos acumular un tremendo excedente”, señaló atinadamente Soledad, mientras se dirigían al hostal.
Los días primero y las semanas después, pasaron rápidamente. Corrían ya los últimos días de abril cuando Federico, angustiado por las cifras, tuvo otra feliz ocurrencia.

“Oyes Sole, vamos al casino y juguemos a perder”.

“Simplemente genial”, comentó Soledad. “Ninguno de los dos hemos pisado un sitio de esos; de seguro lo perdemos todo”.
Ya en el casino, le apostaron todo a la ruleta. El plato empezó a girar y cuando la bolita quería acomodarse en el casillero de algún número, un sonoro “¡manos fuera de la mesa, somos de la Policía!”, echó por tierra las aspiraciones de los jugadores.

“¿Con que jugando en Semana Santa?”, dijo el oficial a cargo de la redada, mientras reducía con su penetrante mirada a los tahúres.

“Que chévere Soledad”, susurró Federico, mientras se convencía que ese policía debía pertenecer a la antigua escuela moralista de un piadoso Intendente que tuvo la Provincia del Guayas.

“¡Que lo oigan todos!”, gritó el oficial, fijando su vista en Federico.

“Confieso mi culpa, señor inspector; aplique usted la sanción correspondiente a mi indelicada actuación”, exclamó Federico, con aire seguro.

“He aquí un pecador arrepentido”, ejemplificó el calvo oficial, mientras se le acercaba. “¿Cómo podría yo aplicarle castigo alguno, si usted es el primero en entregarme la confesión que he buscado desde que me gradué, para poder clausurar este antro?”, completó el policía, con un tono que pasó de iracundo a paternal. “Por su decidida colaboración y, según reza el artículo modificado en la Ley, por la pericia del abogado Mamey, a usted se le entrega el total de lo jugado por esta grey”, dijo en verso, el inspector, mientras rechazaba una copa de ron Caney.

“¡Pero Mi General, no quiero el pecaminoso dinero, sino la justa sanción a mi horrendo crimen!”, exclamó Federico.

“¡Lex est lex”, latineó el chapita, mientras perdía la vista en un tricolor nacional. “Tome los 350.000 dólares recaudados esta noche, pídale la bendición a su mamacita, no se olvide de comer Fanesca con bastante leche y marche contrito en la procesión del Jesusito del Gran Poder, si no quiere que a más del dinero, le haga entregar la propiedad del lote sobre el que está construido este garito; soy amigo del registrador de la propiedad, ¿sabía?”, remató algo irritado, el insobornable servidor público, mientras le hacía entregar a Federico, una carretilla llena de dinero, fichas y otros objetos.

“¡Púchicas Sole, ayúdame a empujar este armatoste y volemos antes de que me entregue la administración de la manzana!”, gritó el pobre Federico, mientras corrían en dirección a la calle y en busca de un taxi-amigo que pusiera mucha distancia entre ellos y el frenético funcionario público.

Ya en el hostal y mientras la cocker olfateaba el cuadro, las fichas, los relojes, las pulseras, el dinero y una funda de nieve, Federico y Soledad lloraban abrazados por causa de su mala…, qué mala…, pésima suerte. “Se ha ido la tercera parte del año y en vez de que se reduzcan los 8.300 dólares originales, contamos ahora con más de medio millón”, pensaba en voz alta Soledad, mientras Federico se quebraba la cabeza pensando qué es lo que salió mal.

“Si seguimos así, llegaremos a tener más chochos que el multimillonario japonés Taiki Chiro Mori, que de “chiro” solo tiene el nombre. Fede, pensemos en algo si no queremos aparecer en la portada de la próxima edición de la Revista FORBES de Ricos y Famosos”.

Atormentados por el descontrol de sus finanzas y sin atinar en qué gastar los nuevos y abundantes recursos ganados, deambulaban por la ciudad, en busca de actividades costosas y poco lucrativas.
Sin embargo, todo tiene un punto de saturación y no había más nada que no conocieran o hubieran probado y, así con todo, la mullapa, en vez de disminuir, aumentaba y aumentaba.

Eran los últimos días de mayo, cuando Soledad, en uno de sus recorridos por las tiendas, descubrió a un vendedor de lotería. Este se le acercó y le ofreció varios números. Sin tener nada que hacer y después de revisarlos con desdén, como a quien no le interesan, halló uno que de seguro no ganaría; de comprarlo, perdería algo de su abundante dinero. “El 111111; que interesante, con éste fijo que pierdo”, pensó. “Véndame el entero, por favor”. El vendedor, que había perdido la esperanza de negociarlo, se lo entregó sin ocultar su satisfacción. “Gracias por sus datos y sobre todo por la compra, niñita”, le dijo, antes de continuar por su camino.

De regreso al hostal, Soledad encontró a Federico tendido en la cama y mirando la televisión.

“¿Qué haces Fede?”, le preguntó.

“Nada querida –contestó él-; aquí, mirando la tele. ¿Y a vos, cómo te fue?”.
“Adivina, me quité de encima 50 grandes comprando un número de la lotería que jamás ganará”, le respondió, orgullosamente, ella.

Preocupado por tan extrañas coincidencias, Federico preguntó “¿qué número es?”.
“El 111111”, contestó alegre, Soledad.
“¡Noo!”.

“Siii”.

“No, por Dios Sole; ese número le acaba de pegar al millón de dólares. Eso dijeron en la televisión”.

“¡Qué!”, exclamó ella, mientras se dejaba caer sobre una silla.

“Si, que el número 111111 acaba de ganar un melón de dólares”.

“Chuta madre y compré el entero, Fede”.

“¡Quémalo querida!”, gritó él, mientras echaba mano de una fosforera.

“Aguarda Federico, alguien llama a la puerta”, susurró ella.

“¿Quién es?”, dijo Federico.

“Somos de la Lotería Nacional y estamos con la prensa independiente para que registre el sin par instante de la entrega del millón de dólares que se acaban de ganar”, dijo alguien del otro lado, mientras la recepcionista, inoportunamente, les abría la puerta con la llave calavera.

“Debe haber algún error”, anotó Federico, mientras escondía la fosforera.

“Ningún error hermano; ¡su señora acabó de comprar el entero del 111111 y los datos están aquí!”, gritó emocionado un enano que ya colgado del cuello de Federico, dirigía las cámaras contra la desafortunada pareja.

“Tenga su millón y no lo malgaste”, continuó el retaco, que empezó a tartamudear incoherencias.

“¿Registraron tucui, camaramens?”.

“Yes piñuflita, todo está grabado; el país por fin, tiene ganadores quiteños”, dijeron los técnicos de la tele, mientras los de la Lote le hacían firmar algo a Soledad.

Libres, por fin, de tan molestos intrusos, pero con un millón de problemas adicionales en la funda de basura, se quedaron mirando uno al otro, sin emitir palabra.

Pasaron los días y cada vez que intentaban gastar su dinero, solo lograban multiplicarlo. Cuando adquirían algo, resultaban ser los compradores número tal y los almacenes les premiaban con más mercadería, sin costo alguno. Cuando entraban a un restaurante, el dueño los reconocía y no les cobraba el consumo. Eran los invitados de honor en las reuniones de la alta sociedad y hasta eran propuestos para cargos de rango. Los países amigos y, hasta los enemigos, les hacían obsequios a través de sus embajadas. Mejor dicho, estaban fregados.

Sus nuevos amigos les aconsejaron cambiar de alojamiento y, antes de que se dieran cuenta, se hallaban instalados en una suite del mejor hotel de la ciudad, el Hotel Oro Puro (¿no es allí donde Rizzo soñó con estrenar su…? perdón, eso solo lo pensé).
Bueno, al menos allí, podrían gastar algo de su ya cuantiosa fortuna. Mas, de poco les sirvió. Eran finales de julio y sus caudales sobrepasaban el millón y medio de dólares.
No me lo van a creer, pero en su angustia, intentaron algo descabellado. La Fiesta Nacional se acercaba y por ella, las delegaciones presidenciales de algunos países, se harían presentes. Las más importantes serían alojadas en el hotel en el que vivían Soledad y Federico. Por este motivo, la Gerencia canceló todas las reservaciones y despachó, discretamente, a todos los huéspedes ordinarios. No ocurrió lo mismo con nuestra pareja que gozaba de recursos y prestigio; podía codearse con cualquier mandatario, incluido un “chino”.

Así se los comunicó la Administración. Ahí está la oportunidad para ellos:

“Cuando el hotel quede, completamente, vacío de pasajeros, haremos sonar la alarma contra incendios. El personal escapará por las escaleras de seguridad y nosotros tendremos unos minutos para iniciar un fuego, en la suite. Hasta que los bomberos lleguen, nuestro piso se habrá quemado y con él, nuestra pegajosa funda. ¿Qué te parece Sole?”.
“No sé, parece peligroso; -respondió ella- ¿qué tal si nos descubren?”.
“Bueno, en este estado de cosas, nos da lo mismo la prisión que el cuartel”, añadió Federico, sin inmutarse.

“Que sea lo que Dios mande pero, ojalá, no haya heridos”, continuó Soledad, con aire triste, por los daños que iban a ocasionar.
“No te preocupes; las personas tendrán tiempo para ponerse a salvo y el hotel tiene que estar asegurado; además, el fuego no alcanzará mayores proporciones”, insistió Federico.

Llegado el día, Soledad escondió la funda bajo el lavaplatos y se dirigió hacia la alarma, rompió el vidrio y activó el sistema. 
En la suite, mientras tanto, Federico encendió una hornilla de la cocina e inflamó la cortina más cercana, para luego correr gradas abajo junto con Soledad, que ya tenía marcada a la cocker.

Al alcanzar la calle, los empleados los pusieron a salvo. En ese momento llegaron los bomberos, alejaron a los curiosos e ingresaron en el edificio que empezaba a echar humo por las ventanas de la suite. En pocos minutos, los servidores públicos mejor dispuestos y peor pagados, controlaron el flagelo.

Poco después, mientras Federico y Soledad se disculpaban con el Gerente del establecimiento por el supuesto accidente, se les acercó el Capitán de los Bomberos; era nada menos que el legendario “Bombero Laureado” (aquel que a falta de agua, mata fuegos con meado).
Después de saludarlos, les explicó que el fuego había destruido buena parte de la suite y, con ella, la casi totalidad de sus pertenencias:

“Lo siento –les dijo-; todas sus pertenencias se consumieron en el siniestro. Solo sobrevivió esto”.

¿Qué comen que adivinan?...

“¿No me diga que no se quemó?”, exclamó Federico.

“No señor; como estaba bajo el lavaplatos y éste tiene una pequeña filtración, se humedeció evitándose la quema… Tenga usted”.
Soledad intervino y, con tono contrito, le dijo al Capitán: “Gracias a usted y a sus subalternos, por tan efectiva intervención; su labor debe ser reconocida. Mi esposo y yo queremos donar al Benemérito Cuerpo de Bomberos, el contenido de esa funda”.

“Muchas gracias señora, pero el reglamento no nos permite aceptar donativos de personas damnificadas. Tenga su funda y dos boletos para el baile anual de nuestra Institución. Puede que tengan mejor suerte y ganen algún electrodoméstico en el bingo; van a necesitarlo si quieren comenzar de nuevo”, dijo el Capitán mientras se despedía, tocando la visera de su quepis.
Mientras tanto, alguien se acercó al Gerente del hotel y le entregó una nota. Este la revisó y se dirigió a la pareja. “En medio de todo, ésta ha sido una desgracia con felicidad. Nadie salió herido, el edificio está asegurado y lo más importante es que nuestros huéspedes tienen derecho a una indemnización cuando sufren lesiones físicas o psicológicas o pérdidas materiales. Nuestro seguro cubre todos los daños y, además, les entrega la cantidad de 10´000.000 de dólares como satisfacción por las molestias ocasionadas… Mientras se restaura la suite afectada, ustedes pueden utilizar la suite presidencial del hotel que le íbamos a dar al “chino”. Acepten por favor todo esto, con mis más sentidas disculpas y gracias por su comprensión”.
Sin saber ni cómo ni cuándo, Federico y Soledad contaban con cinco meses para feriarse un fortunón que rondaba los once y medio millones de dólares.

Llegó septiembre y Federico y Soledad, que ya no salían de la suite presidencial porque cada vez que lo hacían ganaban algo, pasaban el tiempo pensando en el modo de librarse de su cuantiosa fortuna.

Un sábado, mientras ojeaba el periódico, Soledad tuvo una idea. “Mira Federico, en esta crónica dice que este pobre y raquítico caballo será sacrificado porque, viejo y cansado, ha perdido todas las carreras en lo que va del lustro. ¿Qué te parece si lo adquirimos y lo hacemos correr, apostando a él todo el dinero que tenemos?”.
“¡Brillante querida; qué bestia, hoy mismo lo negocio y mañana lo ponemos a correr!”, exclamó Federico, lleno de nuevas esperanzas.

En verdad que el pobre rocín inspiraba tanta lástima como la que produce un paciente pobre en hospital del Seguro. Era flaco y temblaba cuando comía. Una vida entera dedicada a correr, lo tenía extenuado. Parecía presupuesto para la Cultura. De ello lo que fuere, esta sería su última carrera; otra carrera aunque fuese para perder, era mucho para él. No obstante, ese era el precio que tendría que pagar si no quería ser sacrificado.

Llegado el momento, el Plumas, que así se llama el pobre jamelgo, fue preparado para la última carrera de ese domingo 13 (¿el 13 no es de buena leche para los gringos?); debía enfrentarse a los mejores de la tarde. Al conocerse de su participación y de la generosa apuesta que hacían a su favor Federico y Soledad, aficionados y no aficionados, se lanzaron a apostarlo todo en su contra, con la seguridad de llevarse algo de la fortuna de la pareja. Federico, con su poder de influencia, insistió en que la carrera se diera sin límite de vueltas, para que ganase el último de los caballos que quede con fuerzas para arribar a la meta. Conocedor del mal estado del Plumas, estaba seguro que éste sería el primero en desfallecer.
(Por Dios, ¡qué poco conocen Fede y Sole, de Hípica!).

Dada la partida, los caballos empezaron a correr como locos: el Plumas hizo lo suyo y, como recordando viejos tiempos, también corrió guardando sus pocas energías. Las vueltas se sucedieron una tras otra y el pobre animal fue quedando al último. La gente gritaba emocionada y subía las apuestas, notando el creciente debilitamiento del caballo. Sin embargo, la emoción no les permitió ver el agotamiento que sufrían los otros animales. Poco a poco, los briosos corceles, acostumbrados a aplicar toda su energía en el arranque, para ganar en unas pocas vueltas, se fueron quedando rezagados. El Plumas, aunque lento, mantenía un ritmo y trote constante. El veterano y experimentado animal, guardó su energía en la partida y ahora la utilizaba en contra de sus adversarios; el incomprendido era corredor de segundo tiempo.

El delirante público bajó de tono cuando descubrió que el más lépero de la tarde, casi pisando a sus acalambrados y desmayados competidores, dio solo la última vuelta a la pista.

El público quedó inmóvil; Federico y Soledad palidecieron. El Plumas llegó a la meta por sus propios medios, después de pasear su oxidada hidalguía por el hipódromo.
“¡Huyamos querida!”, gritó Federico, lleno de pánico.

“¡Vamos antes de que nos linchen!”, complementó ella.

Muy tarde para escapar de su trágico destino.

“¡Enhorabuena!”, gritó un gordo con bigotes de pincel, que se decía el Presidente del Club Hípico. “Qué estrategia la suya, señores; aplicar al cuadrúpedo en carrera de resistencia. Mis respetos”, continuó el bocón, mientras sus socios de afición y, uno que otro entendido, empezaban a aplaudir.

“Permítanme abrazarlos”, insistió, mientras los otros daban voces de aliento.

“¡Que vivan!”.

“¡Que hablen!”.

“¡Que se besen!”.

“¡Que canten!”.

“¡Que oficialicen sus candidaturas!”.

“Que se mueran” (¿He?; a no, eso solo lo pensaron).

Rodeados por la muchedumbre, no pudieron hacer nada. Alguien les entregó el trofeo y un cheque con todo el acumulado de la tarde. Nada más y nada menos, que 89´000.100 dólares.

Llueven las fotos, los sombreros, los aplausos y los insultos de quienes no se resignan a perder. Los aturdidos vencedores fueron llevados en hombros por el Presidente y sus seguidores, al casino del hipódromo, mientras un grupo de aguerridos guardias, amablemente, repartía cuescos y coños, a los colados, lagartos y “24.000 palabras”, que en estas ocasiones, nunca faltan y siempre sobran.
Ya en el casino, Federico y Soledad fueron objeto de los más extravagantes halagos, propuestas y brindis, mientras en una esquina, el gordo, algo mareado por los cocteles, recibía una descomunal patada, al intentar tomarle las medidas al Plumas, con el objeto de inmortalizarlo en un arroz. No hay que olvidar que fue “bigotes de pincel” quien ordenó sacrificar al ganador de la tarde, unos días antes.
Al día siguiente, el chuchaqui fue tenaz. Federico y Soledad tenían una nueva mascota, tan famosa como el Rocinante del Quijote y una fortuna frisando los 100´000.000 de porotos. Si no actuaban rápido, se volverían más ricos que un turco que vende telas en Costa Rica, o creo que es en Panamá.
Un día cualquiera de octubre y aburridos, Federico y Soledad salieron a dar un paseo por la ciudad. Sus pasos los llevaron por parques y calles, sin un destino fijo. En determinado momento y sin notarlo, se encontraban frente al edificio de la Bolsa de Valores. En la vereda, dos hombres hablaban, en voz baja, sobre la quiebra de la aerolínea de bandera del país.
“Que bestia ñañuquito, Ecuatorianita se fue al tacho”, decía el primero, mientras sacaba una cajetilla del bolsillo.

“El Estado, loco; el Estado la – ca, brother”, completaba el otro.

Federico y Soledad se acercaron, discretamente, para escuchar mejor.

“Sabes que todo el paquete accionario se va a vender y no ha de faltar algún gil que compre”, decía el de allá, mientras el de acá asentía con la cabeza.

“¿Escuchaste eso Sole? –murmuró Federico-; he ahí nuestra buscada oportunidad”, agregó.

“Buenos días caballeros; perdonen la interrupción, ¿son ustedes corredores de Bolsa?”, preguntó Federico.

“Ji Heñor”, contestaron ellos.

“Entonces ustedes pueden guiarnos; queremos invertir 100´000.000 de dólares”, continuó él.
“Cómo no, encantados”, respondieron los aludidos. “¿Por qué no invierten todo su dinero en Ecuatorianita?; en esa cantidad salen todas sus acciones”, dijo uno, mientras el otro empezaba a enumerar los activos de la aerolínea: “Quince aviones, cinco cargueros, veinte helicópteros, diez jets ejecutivos, doce edificios, cuarenta sucursales en el país y fuera de él, una hacienda con Caballos de Paso, a más de cien vehículos con cholos y todo”.

Era la oportunidad que buscaban. Si Ecuatorianita terminaba de quebrar, como de hecho ocurriría, a no ser por un milagro, Federico y Soledad se encontrarían en la calle y encaminados hacia su plan original.

“¡Dónde hay que firmar!”, gritó, entusiasmado, Federico.

“Sígannos, por favor”, dijeron felices los corredores, mientras (no sé por qué) se imaginaban ganado caminando al matadero.

Minutos más tarde y con todos los papeles en regla, Federico y Soledad, se convertían en los flamantes propietarios de una línea aérea que no volaba ni con dinamita. “Lo hicimos Sole; ahora declaramos la quiebra y aquí no ha pasado nada”, repetía Federico, mientras revolvía las acciones.

Al día siguiente y luciendo su más amplia sonrisa, la pareja se dirigió al edificio de la Bolsa, para declarar la quiebra.

Al llegar, encontraron revuelo. Sin importarles, entraron en la oficina, declararon la quiebra y fijaron en un centavo el valor de todo el paquete accionario.

“No tan rápido”, les dijo un flaco con traje tornasol. “El Gobierno del viejo decapitó a la línea aérea de la competencia; cosas de la política, señores. Algún enemigo del propietario de aquella aerolínea, le puso la cascarita. ¿Qué bestia no?, es la nota de las privatizaciones”, dijo el mal nutrido, mientras intentaba removerse un moco.

“¿Y qué con eso?”, interrumpió la Sole.

“Nada pues niña, que la otra línea ha sido anulada y todos sus activos, a más de un préstamo no reembolsable por 1.000´000.000 de dólares, le han sido entregados, sin condiciones, a Ecuatorianita para que retome su puesto de líder. Aquí está el decreto y los certificados que confirman lo que les digo y que ahora les pertenece a ustedes como únicos propietarios de la Empresa… Sus operadores se harán cargo de todo… ¿No desean un traguito?”, remató el de perfil, mientras intentaba destapar una botella de Trópico.

En ese instante, entraron dos hombres altos, bien trajeados y ocultos los ojos tras oscuras gafas, que escoltaron a Federico y Soledad a una limosina de la aerolínea.

Cuando llegaron a la Matriz, ubicada en las Torres Almagro, había banda de música, camaretas y disfrazados. Hasta el abuelito Presidente estaba para recibirlos. Entre abrazos y aplausos, se dio inicio a la farra que duró tres días e incluyó paseo aéreo.

Ahora si se pueden buscar un destacamento subterráneo en Riobamba o en el Área 51, no importa; el costo del pasaje ya no es problema, ¿si entienden cholitos?

En el penthouse de las Torres, donde ahora se encuentran alojados Federico, Soledad y la Cuqui (¿cómo pueden convivir con un animal?, se preguntará algún aseado), todo es angustia. Ah sí, me olvidaba, el Plumas pasará sus últimos años en la hacienda de la aerolínea, coqueteando con las Yeguas de Paso  
El día de su cumpleaños que, por coincidencia, resulta ser el mismo para ambos –y que estas coincidencias no nos llamen a sospecha-, la pareja está triste. Aunque sus sinceros y sencillos amigos del Gobierno, les han organizado una fiesta en Palacio, nada parece alejarlos de aquel sentimiento de frustración que sienten al no poder evitar su desmedido enriquecimiento. En la fiesta, todos hablan de ellos; ellos, de que tomarán uno de sus jets para viajar a las Islas Galápagos. Allí, ocultarán las fundas donde nadie pueda encontrarlas. Ya no harán más inversiones; sencillamente, enterrarán todas sus riquezas y desaparecerán. “Pero ya no digamos más, Fede; cambiemos de tema porque nos pueden escuchar”, susurró Soledad, mientras se les aproximaban el Presidente del célebre “ni un puesto más” y la Primera Dama, por primera antes que Eva.

A finales de noviembre, ordenaron el jet para viajar a las Galápagos.

Ya en las Islas Encantadas (por qué las llamarán así) y después de un descanso en la suite ejecutiva de la sucursal de Ecuatorianita, salieron en un camión de la aerolínea, para buscar el sitio ideal. Eran las cinco de la tarde cuando lo encontraron. Una amplia caverna de angosta entrada, en un paraje desolado, les brindaba la oportunidad de desaparecer las molestas fundas llenas de riquezas y títulos.

Estacionaron el vehículo a la entrada, bajaron las fundas como quien carga un cadáver y, rápidamente, las ingresaron a la formación rocosa.

“¿Dónde?”, preguntó Soledad.

“Allá, tras de esas rocas”, contestó Federico, mientras acondicionaba una pala de soldado.

La cocker, que no podía perderse la aventura, ladró y Federico empezó a cavar.

¡¡¡Taaang!!!

“¿Qué fue eso?”, susurró Soledad.

“No lo sé, es como metálico”, murmuró Federico (Mamiticas, ojalá sea tan solo un OVNI a punto de despegar y desaparecer para siempre, con el Ufólogo abducido, a bordo del ingenio Voltón).

“Parece la tapa de una caja; no, es una puerta”, dijeron los dos a la vez. “Ábrela despacio; toma la linterna”, dijo Soledad.

La cocker volvió a ladrar.

“No, mejor no”, dijo Federico, recordando su mala pata.

Pero sus palabras fueron interrumpidas. “Ábrala no más”, dijo una tercera y desconocida voz.

Federico y Soledad regresaron a ver rápidamente. Era un anciano bajito y flaquito, de dulce sonrisa que, con guayabera, bermudas y zapatos tenis, todo de blanco, los contemplaba, tiernamente, mientras se mandaba unas habas tostadas a la postiza.

“¿Quién es usted?”, preguntó Soledad.     

“Ahora no tengo tiempo para contestarle; abra esa puerta, por favor”, insistió el vegetal.

“No tengo por qué hacerlo turista inoportuno; ya deje de ser tan entrometido”, enfatizó Federico, bastante molesto, mientras la cocker se rascaba y Soledad empujaba las fundas con su pie derecho.

“No se exalte amiguito y haga lo que le sugiero si no quiere verse envuelto en aclaraciones con la Agencia de Seguridad Cultural”, continuó el sujeto, sin inmutarse.

“¡A si, ¿y qué nos va a pasar? Yo no abro nada!”, insistió Federico.

El viejo, entonces, pegó un tremendo chiflido y, al rato, ingresó una pareja. Eran tan delicados como un buque de guerra y no se distinguían el uno del otro, pues los dos lucían cabelleras largas, lacias y plateadas. Parecían integrantes del disuelto cuarteto sueco ABBA (del que dijeron que le entraba a la onda satánica, a través de la Disco Music).
“Son Gunter y Aldegunda, mis asistentes teutones de intercambio”, dijo el anciano, sin perder su sonrisa. “Ayuden a abrir la puerta”, complementó.

El enorme del Gunter apartó a Federico, mientras Aldegunda tomaba a Soledad del brazo.

“Disculpen mi falta de modales inicial; ahora si tengo tiempo para presentarme correctamente: soy el Embajador Don Mayoríco Díaz D´Maz, Conde de Dónde y Marquéz de Viruela Vejez; Director de la Agencia de Seguridad Cultural. Creo que ustedes han hecho un gran hallazgo… Abre la puerta Gunter”, ordenó el alto funcionario, mientras el gigantón levantaba la cubierta.

“Profesorr, serr entrrada a cámarra secrreta. Dentrro haberr grran cantidad cajones y objetos de orro, rregados todos lados”, afirmó el Gunter, mientras descendía linterna en mano.

“¡Qué bien!, exclamó el viejito. Acaban de hallar el legendario tesoro del pirata Muergan”.

“¿No es Morgan?, dijo Soledad, como quien no tiene nada que hacer en el asunto.

“Es Muergan, en castellano, señorita”, reiteró el Director. “No saben el servicio que le han hecho a la ciencia. Ese tesoro tan largamente buscado por intrépidos y talentosos exploradores como el contactado Carlos Telmito, está avaluado en la bicoca de 18.000´000.000 de dólares (ay, no otra vez). Como ustedes lo han descubierto, tienen derecho a la mitad de ese valor; ¿no les parece grandioso?”, concluyó el vejestorio, mientras observaba bajo lupa, uno de los objetos rescatados del fabuloso tesoro.

“No se ofenda pero no nos gustan las cosas viejas; pueden quedarse con ellas. Nosotros nos vamos con nuestra mascota”, enfatizó Federico.
“¡Qué modestos!”, exclamó el de la Tercera Edad… Glaciar. “Sin embargo, el asunto no es tan fácil, mis jóvenes amigos. Si nosotros denunciamos el hallazgo, el público murmurará de la tajada que le toca a la Agencia y entonces nos tendremos que enfrentar con el mal carácter del Gobernador de las Islas. No ocurrirá lo mismo, si saben que los descubridores son dos particulares y, encima más, quiteños.

“¿Ven por qué tienen que ser ustedes los que hagan la denuncia?”, insistió el Embajador. 

“Y si no queremos, ¿qué pasa?”, dijo Soledad, bastante enfadada y crispando los puños.

“Nada; que los obligaremos… Gunter y Aldegunda, acompañen a nuestros díscolos amiguitos ante el Gobernador”, ordenó el viejo, mientras se acercaba a las fundas de la pareja.

Automáticamente, Gunter sujetó el cuello de la camiseta Lacoste que usaba Federico y Aldegunda marcó a la pobre Soledad.

“Acompáñennos”, insistió el viejo, amablemente.

“Así por las buenas, claro”, exclamó Federico asustado y en puntillas.

“¡Raus, ecuatorianen untermenschen!, gritó el incluyente y pluralista del Gunter, mientras arrastraba a Federico hacia el vehículo de la Agencia. Tras de ellos, Aldegunda cargaba con Soledad quien, inútilmente, intentaba liberarse pataleando. El viejo iba tercero, cargando las fundas en un trencito minero que ni el autor de estos Cuentos sabe de dónde salió. Delante de todos ellos, la cocker daba un salto y se ubicaba al lado del chofer del vehículo de la Agencia. Los Comandos IWIA, mientras tanto, aseguraban el perímetro y ponchaban las llantas del camión de la pareja, para que no pueda ser utilizado por los peruanos.

Federico y Soledad acababan de sumar a sus caudales, la impensable cantidad de 9.000´000.000 de dólares, producto del pago de la incuestionable contribución al conocimiento de la historia infrahumana de las Islas Galápagos. Ni el gringuitillo del Darwin amasó tantos chelines con el rollo de las Especies.
En todo caso, perdidas todas las esperanzas, iniciaron el último mes. Tenían una treintena de días para gastar 10.000´000.000 de dólares. Era humanamente imposible. Y pensar que otros planificaban asaltos para obtener lo que ellos tenían sin desearlo. Por ejemplo, a finales de noviembre, una banda conformada por refugiados extranjeros, había robado 20.000´000.000 de dólares, a una empresa petrolera. Al respecto, Federico le decía a Soledad que, con gusto, les entregaría todo su dinero de saber dónde se escondían. “Ni lo pienses Fede; te apuesto que si los encontramos, nos confunden con la policía y nos entregan todo su botín, sin disparar un solo tiro”, le decía Soledad, mientras revisaba los documentos del crecimiento inesperado de su empresa aérea, que ahora ya tiene frecuencia semanal a Londres y Glasgow.

Pasaron los días y llegó el 31 de diciembre. Con ese día, terminaba su sueño de llevar a buen término el plan. En su desesperación y haciendo un último intento, tomaron todo el dinero, joyas, cuadros, acciones y títulos y los echaron en todas las fundas que encontraron. Embarcaron éstas, en un camión de Ecuatorianita. Aguardaron hasta las once de la noche y vestidos y pintados de negro y verde comando, se dirigieron al puente que salta sobre el río Machángara. Allí, descargaron el camión. “¡Que se vaya toda nuestra mala suerte con este año de locos!”, protestó Federico, mientras Soledad miraba rodar las fundas. Ahí, estáticos, se quedaron mirando al oscuro fondo de la quebrada, bañado por el río; no cruzaron una palabra. De pronto Soledad reflexionó (¿será cosa del nuevo año?).

“Oye Fede, ¿por qué nos deshacemos del dinero? No lo hemos robado; tampoco hemos hecho daño a nadie, salvo al hotel, que ya lo restauraron con los dineros del seguro. Todo nos lo dieron de buena gana, sin que lo pidamos. Legalmente es nuestro… Olvidemos el proyecto y disfrutemos lo que nos resta de vida con estos caudales”.

“En verdad Sole. ¿Por qué hemos de privarnos de sus beneficios, si con la milésima parte de todo ese dinero, podemos concretar el viejo sueño de nuestros días de universitarios, allá en la universidad de los curas?”.

Sin meditarlo más, bajaron a la quebrada y, de poco en poco, recogieron todas las fundas que hallaron en medio de la oscuridad. Luego de recargar el camión, se alejaron del desolado lugar, poco antes de que amaneciera.

De vuelta en su departamento y mientras los restos de los “años viejos” de la noche anterior, terminaban de humear, se pusieron a ordenarlo todo. Fue entonces que Soledad notó algo extraño.

“No recuerdo estas fundas, Fede”.

“Yo tampoco Sole; deben ser de la basura que los desaprensivos arrojan a la quebrada. Mira qué contienen”.

“Es dinero, ¡más dinero, montañas de dinero, Federico!”

“No me jodas, ¿me estás haciendo una pasada?; verás que el Día de Inocentes ya pasó con el 28 de diciembre” –dijo Federico, asustado.

“No, es verdad Fede”, insistió Soledad.

“Haber, deja ver” –dijo Federico-; “chuta madre, claro, es el dinero que robaron los refugiados a la petrolera. Son los veinte mil millones.”.

“De seguro, los bandoleros lo arrojaron al Machángara en su desesperada fuga rumbo del refugio que el ACNUR mantiene en Ibarra”, replicó Soledad.

Federico tomó asiento, miró a Soledad y le dijo: “¿Sabes cuál es la situación Sole? Tenemos en nuestras manos más de 30.000´000.000 de cocos”.

“¿Los devolveremos?”, preguntó Soledad entrecortada. “Ni lo pienses, Sole. Si lo intentamos, de seguro que algún esquizofrénico nos premia doblándonos la cantidad y nombrándonos mandatarios de la República que, con un poco más de mala suerte, la transformamos en un imperio universal de más de mil años” (Y pensar que el Hitler solo quería llegar a Londres).

“¡No nos arriesgaremos más!, concluyeron al unísono.

***

Seis meses después…
Es hora de la cena. En el lujoso comedor del Palacio Balmoral, en los imperiales reinos británicos, los nuevos propietarios Federico y Soledad, Duques de Exinton (en Real reconocimiento a su exinto financiero), se aprestan a brindar un delicioso locro paisano y guatita guayaca a sus invitados y antiguos propietarios William y Katherine, Duques de Cambridge.

Desde un costado del novelesco ambiente, se aproxima el butler londinense de nuestra desafortunada pareja e, inclinándose hacia ella, le comenta en voz queda: “Escarbando en el fino césped hindú de los regios jardines de Balmoral, Lady Cuqui ha descubierto petróleo, my Lords”.

“¡Euh neu!”

 “¡Euh yeah!”
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MAURICIO NARANJO GOMEZJURADO 

(Autorretrato fechado el 25 de febrero de 1981)
En el cuarto de siglo que transcurrió entre 1970 y 1995 –entre los catorce y los treinta y nueve años de edad-, las ideas primero y las anotaciones después, vinieron a dar forma a los cuentos que el lector encontró en las páginas interiores.

Inspirado en destellos de mi imaginación, estos cuentos son la materialización de lo que la mente humana puede crear. Su objetivo es el de divertir a los lectores con las imágenes fabulosas que en su momento, me entretuvieron. Valga aclarar que estas narraciones están dirigidas, sobre todo, a los adolescentes para quienes no se ha desarrollado mucha literatura desde lo local.
Tiempo y esfuerzo tomaron estas líneas, quedando al final, la grata sensación de haber construido unas narraciones sencillas, divertidas e inteligentes. Sin lugar a duda, son la encarnación, a través de personajes fantásticos, de los alcances y las limitaciones espirituales del ser humano.

En relación con estos cuentos y su autor, Mónica Carvalho –Gerente General de AMERICAN INTERNATIONAL PUBLISHERS, en carta del 17 de febrero de 1995, anotó que: el relato lleva encerrada una lección moral que llama la atención al lector experto y pone de relieve su profundidad espiritual y su increíble curiosidad por aspectos psicológicos de la personalidad. Estas palabras me llenan de satisfacción, por cuanto descubro en ellas, la realización de mi anhelo de llegar con un mensaje acerca de la compleja naturaleza de nuestro ser.  
Espero, sinceramente, que estos cuentos hayan llegado a distraer y por qué no, a inspirar a otros inquietos escritores, como en su momento me ocurrió a mí.

Gracias a los lectores por su interés y deleite. Allí está mi mayor recompensa.
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